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REVISTA GENERAL.

Entramos de lleno en 
la semana de las niedi- 
taciones y de los miste
rios; y los Magistrados, 
los Jueces, los individuos 
que de estos dependen, 
los que sin depender de 
nadie pertenecen á la 
curia ordinaria; la mis
ma curia ordinaria y to
dos los curiales de este 
archipiélago, repiten con 
verdadera fruición la si
guiente estrofa del res
petable Fr. Luis de León.

Oue descansada vida , , 
La de aquel que la pluma tía ai olvido, 
Y sigue la llorida
Senda por donde han ido
Los que jiarqueses en el mundo ^han

Porque el sábado se 
cerraron los tribunales, 
Y la verdad es, que así 
como S. E. dió en pensar 
en la conveniencia de asi
milar el peso de la mo-

ñF

Excmo. Sr. D. Manuel Silvela, Ministro de Estado.

neda filipina al peso de 
la moneda similar es
pañola, lo cual ha mo
tivado el decreto del se
ñor Director general de 
Hacienda, disponiendo la 
reacuñación de la mo
neda que existe en las 
islas: y asi como los co
secheros de tabaco dieron 
en pensar que no co
brarían en la vida y ahora 
dan en pensar que se les 
va á pagar pronto, gra
cias al celo de un direc
tor ó intendente que ca
balga sóbrela Hacienda 
de este archipiélago en 
vez de cabalgar en la si
lla; y que en vez de pasear 
por la calzada de Paco, 
pasea por los estériles 
campos de un presupuesto 
agotado, aquellos para 
quienes se han cerrado 
los tribunales, durante 
diez dias, dan en pensar 
que es muy dulce per
manecer en la casa, fer
vorosamente entregados 
á los rezos y santos mis
terios de la semana mas 
notable del año.

Tengo la seguridad de 
que mis muy amados y 
muy inplacables compa
ñeros, los periódicos dia
rios que en la ciudad se. 
publican, están hoy ha
ciendo acopio de mate
riales los católicos, en
tre cuales no faltarán los 
asendereados artículos 
del Sr. Fabraquer, ni las
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poesías de Lista ó Gallego, ni las elucu
braciones de la Maria del Pilar, ni nada de 
cuanto es necesario para dar á la prensa, 
verdadero atractivo. No se inventará nada 
nuevo, eso sí, pero en cambio se repetirá 
lo del año pasado y lo del año anterior al 
pasado y lo de todos los años del inundo, 
desde que existe la prensa ó desde que 
existe el Diario^ que despues de todo tiene 
el privilegio de parecerse á este pueblo como 
se parecen dos gotas de agua, sacadas de 
un mismo baso.

No me propongo, sin embargo, hacer un 
retrato ni aun bosquejarlo siquiera, nomo 
el Sr. Schuren ha bosquejado ó fotografiado, 
que es diferente, la vista del Trozo, en el 
momento de perder uno de sus barrios mas 
populosos, el barrio del Palomar, en el ar
rabal de Magdalena, bajo la acción de las 
llamas.

Pasa, con lo çae pasa en Manila, contado 
en revista, lo que con esas personas que nos 
cuentan un cuento diez veces, estrañandose 
despues; sino nos reimos, de que no le en
contremos gracia ninguna.

Ocurre algo y el director del Co7nercio 
nos lo refiere C. por B. salvos los co
mentarios debidos ó las anotaciones con 
que las comenta é ilustra.

Al dia siguiente lo repiten el Diario, La 
Oceania y el Porvenir Filipúio, ya di
ciendo que lo toman de un colega, cosa que 
ocurre muy pocas veces, ya diciendo que lo 
han sabido por arte de birli-birlocpii.

Y luego, cuando lo han di'dio, referido, 
detallado, pespunteado, y bordado nada me
nos que cuatro periódicos, salvo sea el 
Poletin Eclesiástico, viene El Oriente y lo 
refiere otra vez.

Me esplico, pues, que las noticias revistan 
como en Manila se dice, todo el carácter 
de originalidad y de gracia á ÿue las lla- 
wa su vejez prematura.

Figúrense VV. ahora lo que podré yo de
cirles del incendio ocurrido en el Trozo. í 

Sí digo que las 'pa^npanas anunciaron etc. 
etc.^ me dirá VV. que ya lo ha dicho el Diario.

Sí digo que un incendio espantoso tuvo 
lugar etc. me dirá VV. que lo saben por el 
Porvenir Filipino.

Sí aseguro que el siniestro tuvo propor
ciones á consecuencia de esto y lo otro, me 

. advertirán VV. que el Comercio lo ¡ha dicho.
Y quien dice de esto, dice de la última re

cepción del general Moriones, de la Real 
orden sobre incompatibilidad éntre los car
gos de concejal y consejero; de la licencia
tura de estos últimos dias, del mal estado 
de los caminos de la Ermita y Calocan; de 
lo mal que algunos gobernadorcillos cum
plen con los deberes que les impone su car
go: de la necesidad de hacer ciertas co
sas: d’el banquete de A., de la comida de 
B.: de la galantería del anfitrión don Fu
lano y del apetito del comensal don zuta
no, y en fin, de todas esas noticias que 
diariamente aparecen,’ como aparecemos no
sotros; con la sola diferencia de mudarse 
de -trage.

Así se comprende que con tantas y tantas 
ideas, como hieren nuestra imaginación 
asombrada, el cerebro, despues de seis ú 
ocho años de vivir en Manila, piense lo 
mismo que un pedazo de corcho y pro
duzca lo mismo, que produce una roca.

El diccionario del que crece en Manila, 
el tiempo marcado se reduce á ciento ó dos
cientas palabras, con las cuales espresa to
dos los pensamientos posibles, como el chino 
suma todas las cantidades ganadas, con las 
cincuenta ó cien cuentas de su productivo 
rosario.

La lengua espedí ta y resuelta dice /orma 
por /ír7na, peyó por payo, digo por Diego, 
temo por tomo, clero por claro y lelo por íolo.

Las formas sociales piden pasaporte para * 
viajar por España.

El cuerpo pierde su elegancia y el rostro 
se pone de color de aceituna.

El bolsillo....

Pero hay cuestiones que no deben nunca 
tocarse.

Yo solo se que estamos desmemoriados, 
chiflados, distraídos, hastiados y que por 
hablar de una cosa, hablamos de otra.

¡El lunes! Que pasa el lunes.? Qué dia 
tan negro y qué noche tan hermosa y tan 
pura! En Sia, Cruz, en S. Nicolas, enBinondo, 
en el mismo Gagalanguíng, apartadísimo bar
rio cuyas casitas de ñipa se ocultan poé
ticamente entre bosques de camachiles, 
sampaloc, mangas y plátanos y á donde 
no parece llegar el rumor de la vida, por 
mas que se respire el bienestar y la ale
gría de una naturaleza potente, los vecinos 
celebran el dia de Ntro. Sr. San José can
tando en tagalog, la Pasio7i de Jesus, no 
sin su correspondiente acompañamiento de 
orquesta y comida.

El Martes? no recuerdo lo que el Martes 
pasara aunque tengo por cierto que para 
mí fuera aciago, pero si recuerdo que el 
Miércoles se puso en escena, el Tenorio, 
drama que corno VV. saben, no solo se di
vide en cuatro actos y siete cuadros, sino 
que es religioso fantástico; y no solo se di
vide en cuatro actos y siete cuadros y es 
religioso fantástico, sino que es de Zorrilla, 
cosa que les digo, con verdadera fruición, 
porque supongo y con fundamento sobrado 
que nadie lo sabe Aunque no les cuento 
el argumento porque no estoy de humor y 
aunque renuncio con pena á referir una his
toria que entra7'i,a (como diría quien yo sé) 
la niayor novedad, no puedo renunciar á 
decirles—porque esto es nuevo de veras— 
que los Sres. Perez y Navarro, aficionados 
los dos y los dos aplaudidos respectivamente 
en los papeles de Tenorio y Mejia, cam
biaron entre otras razones, porque ya que el 
último había muerto tres veces, á manos 
de aquel, era justo que no siempre ven
ciese Tenorio. El Sr. Navarro es un jóven 
que declama con gran sentimiento y que 
comprende muy bien las escenas mas cul
minantes del drama. Lástima que lo repre
sentaran, casi en familia.
' El Teatro ha cerrado sus puertas, hasta 
que llegue la pascua.

Despues de haber publicado la Dustracion 
los retratos de los personajes que han me
diado en la conferencia celebrada por al
gunas potencias con el sultán de Turquía, 
nada sabemos de la guerra de Oriente.

Lo que si sé es que el asuauy de saya 
de cola se ha convertido en un chino, se- 
gnn se me dice. Se lo advierto á VV. con 
la debida reserva para que tomen las pre
cauciones debidas;, no sea que el chino de 
las c/íu,cherias, el que vende telas y efectos, 
.el que entra con agua ó el que carga los 
mueales, se les entre de rondon por las 
puertas y transfigurado álsu vista, se convierta 
otra vez eu encantadora y elegante dalaya.

No sé si los predicadores tagalog habrán 
hablado ó hablarán en el pulpito sobre es
tas erróneas creencias y estas supersti
ciones del vulgo, pero sí sé que los que no 
son tagalos han pronunciado y pionuncian 
con motivo de la novena que en la ca
tedral se celebra, notables y elegantes ser
mones.

El otro dia aplaudiiims, comose merecía 
el del P. Clemente y hoy enviamos nuestra 
enhorabuena mas franca á nuestro distin- 
tinguido amigo el elocuente orador Don 
César Anaya. pues, en el que pronunció 
en la tarde del jueves, estuvo verdade
ramente inspirado.

Parece que va á publicarse en Madrid 
una disposición del Gobierno estableciendo 
cierto impuesto sobre las cruces del méHto 
militar concedidas á los paisanos.

El periódico de que tomamos la noticia, 
considera la medida acertada y he aqui por 
donde tenemos el sentimiento nosotros, de 
no estar de acuerdo con él.

Sobre lo que impondríamos un impuesto, 
y un impuesto inertísimo, es sobre las

cruces, no concedidas, sino solicitadas por 
individuos que pertenezcan al órden civil.

El que quiera lucir, que lo pague.
El queluzf-a porquelo merezca realmente... 

dicho se está que no debe nada.

El señor Ramirez de Arellano, ha salido 
para Hong-kong con objeto de adquirir la 
maquinaria precisa, para la acuñación de la 
nueva moneda.

El viérnes se verificaron con gran pompa, 
la procesión que todos los años, y en idén
tica fecha, sale de la parroquial de Binondo.

El número de alumbrantes eia extraordi
nario y do mucho valor las alhajas que lu
cían las imágenes.

Tratase de* formar, i'segun nuestros co
legas. una academia de medicina, como las 
que se hallan establecidas en algunas capi
tales de España. Los periódicos celebran la 
idea... y nosotros celebrariamos también el 
establecimiento de la Escuela de artes y ofi
cios de que tanto se ha hablado.

Sí la Academia se funda, los iniciadores 
de la idea habrán conseguido algo mas que 
los iniciadores de la fundación de un liceo 
y otros centros artísticos que se han des
vanecido en el aire, como castillos forma
dos por una imaginación soñadora.

La semana próxima, ofrece ser como siem
pre, semana de duelo, semana de recogi
miento: semana de oración y de amor. "

La alegre velada con que el Oriental oh- 
sequía á sus numerosos amigos: los paseos 
á la Luneta y Sampaloc: las horas de pa
satiempo y solaz dulcemente pasadas en el 
Teatro Español se suspenderán por ahora y 
las procesiones, los rezos, las visitas al tem
plo, la abstinencia, el ayuno, la austeridad 
y el silencio, sobrevendránxíon rapidez pro
digiosa.

Durante ellos, me retiro también á la vida 
privada.

En cuanto se funde la academia de Me
dicina, voy á estudiar con los dignos pro- 
fesores_ de la misma ení'argados, para ver 
si consigo averiguar la enfermedad que pa
dezco.

Veo un hombre y me carga.
Veo un puente y me tiraría de cabeza.
Veo una mujer... y me gusta.
Veo un cobrador y me vuelvo..
Veo tinta y me muero.
Veo una pluma y me crispo.
Veo un usurero y me escamo
Veo dinero y me se van los ojos tras él! 
¡Qué cosa tan rara!

F. DE P. Entrala.

LOS GRABADOS.

EXCMO. SEÑOR D. MANUEL SILVELA, 
MINISTRO DE ESTADO.

Este distinguido hombre público, castizo 
y elegante escritor, eminente abogado y elo
cuentísimo orador parlamentario, es la ilus
trada persona que hoy se encuentra al frente 
del difícil departamento de Estado, para el 
cual es muy apto, por su esquisito tacto 
político.

Don Manuel Silvela nació en París, el 9 
de Marzo de 18.30, y concluyó en Madrid, de 
una manera brillante, la carrera de juris
prudencia.

Muy jóven era todavía cuando empezó á 
escribir, con el anagrama de Velisla, esas 
atinadas críticas literarias cuya lectura ins
piró á Ventura de la Vega, profundo cono
cedor de los literato.s de su época, estas en
vidiables palabras: « Velisla está llamado á re
coger el cetro de la crítica, que yace en el suelo 
desde que se escapó de las manos de Larra.

En el foro llegó á hacer en pocos años 
un abogado de universal nombradla, y aun se 
recordarán los notables discursos que pro
nunció en el Congreso de diputados.
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Mas tarde, desempeñó el alto cargo de mi
nistro de Estado, en un gabinete de conci
liación, y fueron muchos los servicios que 
prestó al país en aquel elevado puesto.

Modesto, como todo hombre de verdadero 
mérito; instruido, de carácter afable y de 
sentimientos generosos y dignos,- don Ma
nuel Silvela, si puede tener adversarios po
líticos, es seguro que no tiene enemigos per
sonales, y que es generalmente estimado por 
los hombres sensatos de todos los partidos, 

■ En 1875 fué nombrado presidente de la comi
sión general de Preparativos para la Exposición 
general Española de la industria y de las ar
tes, que no pudo llevarse á efecto.

En la primera plana de este número publica
mos el retrato de este importante hombre pú
blico.

PROVINCIA DE ALBAY.
VISTA DE LA PLAZA DE TABACO.

En la plana seis de este número, publi
camos una vista de la Plaza de Tabaco (Al- 
bay) de la que no tenemos datos''descripti
vos, que puedan dar lugar á un artículo 

Por esta razon nos concretamos á inser
tar á continuación algunos apuntes sobre 
la provincia de AÍbay, una de las mas im
portantes de este archipiélago.

Al hay: (antiguamente ib alón): una de las 
20 provincias en que se halla dividida la 
grande isla de Luzon: culo eclesiástico perte
nece á la diócesis de Nueva-Cáceres. Tiene 
hoy alcalde mayor, siendo de las importantes. 
Esta provincia comprende el extremo S. E.’ 
de la isla de Luzon; estendiéndose por la 
costa meridional desde los 127° 15‘ long., 
hasta el término de esta en los 127“ 44‘ id.; 
y por la oriental desde los 12" 30‘ lat. 
hasta los IS” 58‘ id. Sepárala de la de 
Camarines-Sur, sobre la costa meridional, 
en la longitud primero citada, el rioügat, que 
deslinda por todo su curso de N. á S. ambas 
provincias. Estos límites siguen la misma di
rección hasta el volcando Albay ó elMayon, 
desde donde toman una pequeña inclinación 
húcia el P. ó el interior de la isla; dejando 
la parte marítima de este estremo oriental, 
á la provincia que nos ocupa, bastada última 
latitud mencionada. También pertenecían 
á esta provincia por elS. las islas de Masbate, 
Ticao, los Naranjos y otras pequeñas, como 
adyacentes de estas; pero pasaron á formar 
una comandancia especial. Por E. le corres
ponden las de Catanduanes, S. Miguel, Ca- 
craray. Batan, Bapurapu, y otras de menor 
importancia; y por el N. las de Laqui, Qui- 
natansan etc. Es marítima en toda la osten
sión de sus confines S., E. y N.; teniendo 
mediterráneos solo los óccidentales, )por 
donde linda con la de Camarines-Sur, como 
se ha dicho. Su mayor estension de N. á 
S. es de 30 leg., y de E. á O. 11 (en la isla 
de Luzon). Por É. la separa de la isla de 
Samar el Estrecho de S. Bernardino, donde 
tiene el islote de este mismo nombre, y las 
islitas Colinta, Juang, y Ticlin. Las costas 
de esta provincia son en general irregulares y 
de dificil arribada: sin embargo tienen dos 
senos bastante capaces y seguros, cuales 
son el de Albay, al E., sobre el que se 
hallan las mensionadas islas de Cacraray, 
Bat;in y Bapurapu, formando la línea su
perior de su boca y eldeSorsogon al S., pene
trando hasta lo mas interior de la provincia

; en orden contrapuesto al de Albay, de modo
L que entre los dos y el de Lagonoy, que

,> sigue sobre el de Albay, también al E., dan 
á lasj costas de la provincia la forma de una $ 
tendida: œ.

El de Sorsogon es el mejor de los tres; se 
halla situado frentejála isla de Ticao: sobre él 
se encuentra colocada la población del mismo 
nombre, donde sé construían en otra época 
grandes buques que hacían el viaje de Aca
pulco; había establecida una industria de cor
delerías, en la, que se. empleaba el abacá 
para los aparejos de aquellos. Sobre el seno 
de Albay se halla ' la capital y denominante 
de íu provincia y seno.

El aire es generalmente impetuoso y frío, y 
el CLIMA bastante saludable. Los caminos que 
crezau esta provincia, no obstante ser muy 
montuosa, son generalmente regulares, pu
diéndose andar por la mayor parte de ellos

en carruage: muchas de sus mejoras se de
ben á su antiguo alcalde y gobernador 
D. José Maria de Peñaranda.

_ Esta provincia, que por su fertilidad y con
siderable comercio, es sumamente rica, ve
rifica anualmente una estraccion notable de 
sus productos‘agrícolas; pero desgraciada
mente está sujeta ú grandes trastornos, á 
consecuencia de las frecuentes erupciones 
volcánicas, que la tienen en una perpetua 
agitación. Los montañas que la cruzan, 
siendo una continuación de la estensa cor
dillera que atraviesa la isla de Luzon, pre
sentan dos altos picos ambos voloánicos; e! 
uno el denominado de Bulusan, casi ente
ramente, apagado, y el otro el de Albay 
ó el de Mayon, de que hablaremos en un 
artículo especial con la estension debida á 

.su importancia. Este último por su consi
derable elevación, sirve como una especie 
de faro á los navegantes: sus cordilleras 
están habitadas por igorrotes y negritos. Los 
ríos mas considerables de la provincia son, el 
Calaunan, que naciendo en el estremo S. E. 
déla provincia, lleva sus aguas al seno de Sor
sogon; el Ugat antes mencionado; el de La
gonoy, que desagua en el seno de su nom
bre, etc. En el estremo S. E. hay una con
siderable corriente de aguas termales. 
En los montes se encuentran espesos bos
ques de árboles corpulentos, y escelentes ma
deras de construcción y ebanistería; abun
dan el ébano, el bañaba, el molavin, el si- 
bucao, toda clase de bejucos, nito, etc., 
y .surten á los naturales de una infinidad 
de raíces y frutas, cera y miel que ela
boran las abeja.s en las concavidades ó hue
cos que hallan por todas partes. Los montes 
están poblados de abundante casa mayor 
y menor, como búfalos, javalíes, venados, 
monos, gallos, tórtolas, etc. En los terrenos 
menos fragosos se hacen grandes rotura
ciones, que se destinan al cultivo del abacá: 
y en otros, con particularidad en los llanos 
y playeros, se hacen grandes sementeras 
de arroz. También se coge abundante ajon
jolí, y bastante caña dulce, maiz, cocos, 
mongos, buríyañil; algún cacao que podría 
.aumentarse mucho, así como también se ob
tendrían el café, la pimienta y tadas aquellas 
producciones de que son susceptibles estas fér
tilísimas islas. Consiste especialmente su in
dustria en la fabricación de sinamays, es
teras ó pétales finos de palma; la elabo
ración del ajonjolí, etc.; debiendo citarse 
con especialidad la casa y la pesca. Sus prin
cipales artículos de comercio son la cera y 
la miel que se recoge en los montes, el 
abacá en rama y tejido, ó sean los mencio
nados sinamays, las esterillas de palma, 
el aceite y algo de cacao, todo lo que se 
lleva al mercado de Manila.

Los naturales son roBustos, apacibles y 
poseídos de la incuria propia ‘de hombres 
dueños de un país que acude espontánea
mente á sus necesidades, sin exigirle tra
bajo alguno, los indios de Albay son ente
ramente semejantes á los de Camarines; ha
blan de la misma lengua y empezaron á 
recibir al mismo tiempo la luz evangélica, 
y la benéfica dominación española: los pa
dres Franciscanos lo = redugeron á la reli
gión L'atólica: por el año 1636 los entrega
ron á clérigos seglares, siendo obispo de Ca
marines Cray Francisco Zamudio. Volvieron 
á tenerlos despues los PP. Recoletos, como 
encomienda, y luego pasaron á la adminis
tración espiritual de clérigos indios. El 
vestido de los naturales de esta provincia es 
algo distinto del de los tagalos, particu
larmente el de las mugeres: estas no usan 
tapis ni saya, sino una especie de saco, ase
gurado ií)or medio de una vuelta que le dan 
á la cintura.

IGLESIA Y CONVENTO DEL PUEBLO 
DE MAASIM. (ILOILO.)

La antigua casa parroquial aislada de la 
iglesia, y ya en mal estado por el trans
curso de años ha cedido su lugar á la sólida 
y espaciosa, al par que cómoda y elegante 
que hoy existe unida al templo como se vé 
en el dibujo que publicamos en la página 
siete de este número.

Fué empezaba su construcción por el 
R. P. Fr. Serapio Gonzalez, y concluida tal 
como hoy se la ve por el cura actual Fray 
T. G. quien no obstante que la iglesia ca^ 
recia de fondos al tomar posesión de ella, 
no por eso se intimidó, antes al contrario, 
comenzó otra vez los trabajos dejados por 
su antecesor y hoy ha conseguido ya ver 
con placer realizados sus proyectos, debido 
en gran parte á la generosidad de sus feli
greses y á la actividad del ya citado gober- 
nadqrcillo actual, quienes no solamente han 
suministrado cal, piedras y demás materia
les hasta la conclusion de dicha casa par
roquial, sino que, sin desatender á las demás 
obras comunales del pueblo, han empezado 
también un hermoso Campo Santo (le pie
dra que se terminará pronto.

El pueblo de Maasin bellamente situado 
á la falda de algunos feraces montes que 
le resguardan como colosales centinelas, de 
los fuertes Nortes que tanto’ molestan en 
esta estación, como de los Sures no menos 
fastidiosos, fué fundado en el año 1755, esto 
es, hace ciento veintiún años; y habiendo 
empezado como todos los pueblos actuales 
del Archipiélago por ser una misesabie ran
chería ó misión como entonces se llamaban 
las agrupaciones de chozas é individuos con 
un misionero que les instruyese, es hoy una 
bonita población que gracias á la civiliza
ción y á los años trascurridos posee muy 
regulares edificios de piedra y hierro gal
vanizado, Contando en su seno las familias 
que sabemos están representadas por 3000 
tributos, esto es unas 15,000 almas.

Entre los edificios sobresalen la Iglesia v 
convento, las magníficas escuelas debidas 
al celo y actividad combinadas del. muy 
querido señor Gobernador actual D. Enrique 
Fajardo, del estimado y fervoroso Párroco 
el M. R. P. Fr. Victoriano García y del dis
tinguido, activo é inteligente Gobernador- 
cilio D. Pedro Covez Mondejar dos veces 
reelegido en tan honroso puesto. Descue
llan asimismo el tribunal que pequeño aun
que de fábrica fuerte y antigua vá á ceder 
su lugar á otro no menos elegante y só
lido; la casa del mismo Gobernadocillo toda 
de ladrillo, y otros cuantos edificios par
ticulares de madera y hierro que revelan 
que no es Maasin el que menos avanza en 
la senda del progreso y de los adelantos.

La Iglesia fue construida en el año de 
1839 por el finado Cura Párroco de Maasin 
el M. R. P. Fr. José Paco; y ahora que 
recordemos à tan digno religioso es ocasión 
de encomiar el celo verdaderamente evan
gélico desplegado por aquel virtuoso an
ciano en aquellas circunstancias. El P. Paco 
de quien se acuerdan con placer todos los 
religiosos y españoles que llevan algunos 
años en la provincia, había perdido com
pletamente la vista á los pocos años de em
pezada la fábrica de la iglesia. Cualquiera 
otro que no estuviese animado de su celo 
y entusiasmo hubiera abandonado la em
presa en una época (1839 á 1841) en que 
la primera dificultad con que se tocaba al 
tratar de levantar grandes edificios era la 
falta de maestros de obras. El P. Paco no 
se desalentó por eso. Falto de vista pensó 
que el tacto podía suplir aquel precioso 
sentido y lejos de mandar suspender la fá
brica animó con mas ardor á los trabaja
dores y emprendió la dificilísima y pacié^n- 
tisima tarea de dirigir aquella obra con 
la mano. Al efecto él palpaba las piedras, 
graduaba la fortaleza, y resistencia de las 
mezclas de cal y arena, se cercioraba de la 
seguridad y rectitud de líneas de las pa
redes, del espesor de las vigas, colocación 
de las hiladas de ladrillos etc. etc. ense
ñando con la palabra á los canteros lo que 
debían hacer; y al cabo de tan improbo tra
bajo despues de trece años de continuos afa
nes se (lió por terminada la obra con gran con
tentamiento y satisfacción del pueblo todo v 
de cuantos tuvieron ocasión de apreciar los 
inauditos esfuerzos de aquel celoso é inteli
gente Párroco.

(Se concluirá.}
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ciado como el que con el título de «Nueva 
descripción del Pasac» {Afimusops Fr^tkoxp- 
lon.—FoJ.} dió.á conocer la Sociedad espa
ñola de Historia natural, en el cuaderno 2." 
del tomo II de sus anales. Finalmente, es 
debida á su pluma, la descripción del pino 
de los montes de Mancayan, ó Distrito de 
Lepanto, remitido por el eminente Profesor 
A. de Candolle al dinero dómale Fotánico 
italiano, y publicado en el volúmen Vil y 
cuaderno correspondiente al mes de Julio 
de 1875.

Demostrado dejamos que, con la sola re
producción de las citadas obras, tenia no
table y suficiente valor la Flora filipina 
affnstiniana; y no nos corresponde antici
par muchas noticias detalladas, respecto á 
los nuevos materiales que forman el Apén
dice. Si con detención se considera, no es 
pequeño compromiso, y si magna empresa, 
la de formar esta última parte, y solo ver
daderas notabilidades botánicas, como las 
encargadas de llevarla á cabo, pertenecien
tes todas á la Comunidad, podían salir airo
sas de tan escabroso y delicado cometido. Fn 
efecto: el Apéndice és, por si solo, una nueva 
Flora, una verdadera «Flora Filipina» dis
puesta por familias naturales, siguiendo las 

1 clasificaciones hoy mas admitidas (creemos 
se dará la preferencia á la adoptada por de 
Candolle) conteniendo además de las especies 
no descritas en los otros tomos, éstas, redu
cidas á sus nombres, siuónimias más admi
tidas, y principales caracteres abreviados; 
por manera que, sin ocupar gran espacio ÿ 
solo puramente el necesario, forme una 
Flora completa é independiente hasta cierto 
punto, del resto de la obra. Contendrá tam
bién el Apéndice, los índices generales de 
nombre.s vulgares, colocación de láminas, di
vision de plantas por aplicaciones y usos, y 
acaso también las otras dos partes que, en 
lugar oportuno, digimos ser el complemento 
de una Flora, esto es: una ojeada general 
sobre la vegetación filipina, considerando en 
globo sus distintos aspectos y agrupaciones, 
su distribución por localidades y latitudés, 
y todo lo que constituye una reseña botá
nico-geográfica, y además, la última parte 
de una Flora completa, ó sean las conside
raciones consecuentes al estudio, en conjunto, 
de todas las plantas descritas. Por manera, 
que la obra quedará, de esta forma bien re
matada, y es de esperar que arribe á feliz puerto 
de bonanza con regocijo de la ciencia y pro
vecho de los hombres estudiosos; dejando, 
empero, ancha y abierta puerta para trabajos 
ulteriores individuaos ó colectivos, los cua
les vayan dando a conocer todo este mundo 
de plantas nuevas, que en las fértiles llanu
ras ó elevadas montañas de nuestas centenas 
de islas, plugo el Creador derramar con pró
diga y benéfica mano.

Podemos ahora ya examinar el conjunto 
de la anunciada obra, la cual considerare
mos dividida en cuatro partes. La primera, se 
formará, principalmente, con la reproducción 
íntegra de la Flora escrita por el P. Blanco, 
sin otra agregación que drscribirseenlatin, ála 
vez que en español, los caracteres genéricos y 

1 específico,s; ni más supresión que, la de los Ele
mentos de Botánica, la esplicacion del sis
tema linneriano, el Resúmen "de los gé
neros de la obra, y los Indices. Estas mo
dificaciones, han sido aconsejadas por ser 
el latin et idioma oficial de la botánica, 
no usándolo también en la parte relativa 
y detallada de los usos y aplicaciones, por 
ser estas de exclusiva práctica general en 
solo nuestras islas; las supresiones, han res
pondido á no considerarse necesarias la In
troducción y Clave, teniendo en cuenta, qué 
la clase de personas para quienes el libro 
está principalmente destinado, tienen cono- 

I cimientos más ó menos completos de la 
ciencia: y respecto, á los-índices, el no ha
berse presentado completos y ordenados, 
les señalan su verdadero puesto en el apén
dice.—La segunda parte la constituye: el ma
nuscrito detP. Mercado, añadiéndole sólo 
los nombres científicos, despues del vul
gar con que el autor encabeza cada des- 

1 cripcion; esta segunda parte tendrá un va

LA FLORA FILIPINA AGÜSTINIANA.
ESTUDIO BOTÁNICO.

(Conclusion.)
El libro del P. Mercado, escrito despue^ 

de poco más de un si^^lo de la conquista, 
tiene por tanto un verdadero y positivo va
lor bibliográfico y científico en el arte de 
curar. Ni tiene pretensiones de producción 
botánica ni debe considerarse exclusivamente 
como tal, si bien posee algunas descripcio
nes, más ó menos completas, y numerosos 
dibujos que generalmente presentan la planta 
con fior y fruto, hallándose á veces estas 
separadas y con detalles. Su verdadero 
valor, además del de antigüedad, consiste 
en la profusion de variados y sencillos re
medios, sacados de plantas muy comunes 
en el Archipiélago, y que solo exijen pre
paraciones posibles de hacer en el más pe
queño poblado. Respecto á su bondad, no
sotros, estraños á la medicina, sólo podre
mos decir que el Sr. Martinez Cañas las 
ha aplicado en localidades donde no habia 
médicos, obteniendo siempre muy satisfac
torios resultados, habiendo oido á dicho 
señor que, estando en la agonía una pobre 
mu:ei-, por no conseguir arrojar d niño que 
en su seno habia muerto, logró su pronta 
y casi milagrosa curación,- con solo aplicarla 
un sencillo remedio del libro del P. Mercado.

Terminemos manifestando que aun cuando, 
con la publicación del Tratado de las vir- 
tades de las plantas filipinas se consiguiere 
tan solo prolongar la existencia de una cria
tura humana, bastaría este solo resultado 
por tener, como muy meritorio el que nó 
quede en olvido un estudio en el cual solo 
se ve nn inmenso deseo de hacer un bien 
á los hombres.

Señalemos lo que nos es conocido de la 
parte que corresponde al P. Llanos, cuya 
avanzada edad y achaques no le habrán per
mitido ponerse al frente de la nueva pu
blicación, con lo cual acaso salga esta lucrada; 
en parte, por poderse dedicar mas desembara
zadamente á formar un solo libro de sus 
dispersos estudios, trabajo que tanto le agra
decerían ios aficionados á la Botánica, y que 
])ondria dignísima cima al ' muy merecido 
crédito de que goza en el mundo cientí
fico. Si nuestras palabras y nuestros rue
gos, éco solo de los ruegos y deseos de 
tantos, pudiesen servir para que el ilus
tre párroco de Calumpit hiciese este úl
timo esfuerzo; ¡con cuanto ardor y con cuanta I 
perseverancia no le pediríamos que diese ge- l 
ne -oso esta postrera dádiva á los hombres, 
susherin mos; á la ciencia, dulce amiga-de yu 
tan larga y aprovechada vida; y á la pátria, 
á la cual, despues de Dios, todo, todo lo 
dd^emosí

Tiene publicados elP. Llanos, según nues
tras noticias, cuatro distintos estudios, ade
más de su cooperación ú la obra del P. Blanco, 
S'^gun manifiesta este autor repetidas veces. 

Constituye el primero un volumen de 125 
páginas, en 8.“, publicado en Manila el año ' 
de 18;)1, con el título de «Fragmentos de 
algunas plantas de Filipinas, no incluidas en 
la Flora de las Islas.» Si el tamaño del libro 
parece reducido, es en cambio bien grande 
su importancia, pues, con precision y cla
ridad, describe hasta 57 géneros y 96 espe
cies, de los cuales determina como nuevos, 
uno de los primeros y quince de los se
gundos, no atreviéndose á asegurarlo en otros 
diez y ocho. Las plantas examinadas per
tenecen á las familias: Amómeas, Lentibu 
láriceas, Cyperaceas, Gramineas, Rubiáceas, 
Salicarias, Lorantheas, Convolvuleas, Rham- 
neas, Hypericineas, Eupotariaceas, Senecio- 
deas, Orchideas, Hidrocarideas, Cariceas, Te
rebintáceas, Heléchos, Algas, Confervineas, 
Hepáticas y Hongos—Vese el grato y res
petuoso recuerdo del P. Llanos con su an
tiguo amigo el P. Blanco, al dedicarle dos 
nuevas especies: la Fleminffia Tláncoa^a^ 
de la familia de las Papilionaceas, y la Ci- 
rosternon Tlancoi., de las Malvaceas.

En el tomo IV de los «Anales fie la Aca
demia de Ciencias,» publicó además una 
Lista de plantas Filipinas., trabajo tan apre

lor bibliográfico de gran importancia, por 
lo cual se traducirá el original todo al latin. 
Es posible sea anotado por person i competen
te, ó acaso, lo cual nos parece mas acertado, 
vaya analizado en un discurso preliminar su 
verdadero mérito medicinal, quedando, con 
esto, completa la obra. Las descripciones bo
tánicas científicas de las plantas estudiadas 
por el más antiguo de los naturalistas filipinos, 
que no se hallen en la Flora del P. Blanco, 
y no se puedan referir á ella, tendrán Su na
tural cabida en el Apéndice—La tercera 
parte se encontrará formada: por las obras 
del P. Llanos; bien, en el orden conque 
fueron publicadas, ó formando un solo cuerpo, 
cual es de esperar los entregue á la co
misión, su ilustrado autor.—Será la última, 
el Apéndice, como tan modestamente se llama, 
á lo que mejor pudiera decirse Flora, de 
Filipinas por familias naturales. En él ten 
drán cabida todos los géneros y especies 

onocidas; bien, estén descritas en alguna 
.e las obras anteriores, ó en las de De- 

candolle y otros autores; bien, se hayan 
descubierto ó examinado por la comisión. 
En el ])rimer caso, el trabajo se concre
tará á espresar brevemente . las sinonimias 
y caracteres principales, refiriendo las plan
tas al tomo y página correspondiente; y en 
os últimos, á dar una descripción completa 

y detallada de sus carácteres, usos, aplicacio
nes, localidades en que vive, época de dar 
llor y fruto, y todo aquello que se nece
sita para tener exacto y completo conoci
miento de una planta.

Vemos, pues, que de este modo, la obra 
se presentará bien deslindada, y los distintos 
valores que á cada una de sus partes he
mos asignado, quedarán de esta manera apre
ciable, sin dar lugar á que ninguno se em
pañe. No era posible seguir otra marcha, 
m en la mente de aquellos que dieron el 
primer impulso al libro, podia entrar la idea 
de dejar las personalidades de los PP. Blanco, 
Mercado y Llanos, veladas ó confundidas 
con los otros coloboradores de, la obra; otro 
procedimiento habría acaso reducido su ta
maño, pero en contra, ni se perpetuaba 
la Flora del P. Blanco, primordial idea de 
la Corporación; ni se daba á conocer con 
toda su ingenuidad y sencillez al P. Mer
cado, muy digno de ser conocido; ni se 
habrían presentado separados los estudios 
delP. Llanos, como muy sobradamente me
recen. No se trataba por otra parte, de ha
cer un libro de bolsillo, una Flora de es
tas que el herborizado!’ encierra en su mo
chila, sino una obra de consulta, de Bi
blioteca; una edición que, á la vez de ser 
digno monumento á la memoria de tan in- 
signe.s varones, pregonas* al mundo todo, 
que esta España, de la cual con tanta su
perficialidad hablan algunos que tachan de 
frívolo el carácter español, tiene siempre y 
en todas las épocas, hombres de gran valía 
en todas sus comarcas, y 'cuenta con me
dios bastantes para presentarlos á todas las 
naciones, sin recurrir á otras industrias ni 
artes que las- nacionales, de las cuales no 
siempre todos los españoles son debidos pro
tectores. (1) Nacionales son todos los ele
mentos que en el libro entran; desde los 
trapos que han servido para elaborar el pa
pel en la pintoresca villa de Capellades, y 
que fueron reblandecidos y estropeados con 
sudor de españoles, hasta las aguas-fuertes 
de las portadas, todo es de la pátria que
rida. De aquella nuestra buena madre, pro
ceden los tipos de imprenta, el papel, los 
cromos y todos los materiales, y bajo su ban
dera han nacido los que en la confección 
del libro toman parte. (2)

Fn cuanto á nosotros, meros agentes, po
demos decir de antemano algo parecido á lo 
que el excelente músico Sr. Monasterio nos 
contestaba, despues de uno de sus celebra
dos conciertos, al darle la enhorabuena: á 
ellos, á ellos; yo toco con ángeles, querido 
amigo; rompa V. mi batuta, y ejecutarán lo

flj Las láminas cromo-litogralladas podían haberse estampado 
mas baratas en el oxtrangero, mejores NO. La Corporación no va
ciló un segundo entre el lucro y el patriotismo

El Sr. Oppel, si bien de otra nación, hace años que os 
halla establecido en Manila.
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mismo. Y nosotros, que hemos visto y ve
mos el ardor y entusiasmo con que traba
jan todos, tanto los dibujantes Sres. García, 
Zarag'oza, Guerrero y otros, como el inte
ligente tipógrafo D. Estéban Plana, quien, 
según él, quiere en este su testamento pro
bar su gran amor al arte de Guttemberg; 
lo mismo el reputado litógrafo Sr. Oppel, es
tudiando constantemente el modo mas ade
cuado de hacer las láminas con la mayor 
perfección posible, como el ilustrado señor 
Giraudier al brindarse, generosa y expontá- 
neameute, para dibujar una portada; nosotros 
que hemos merecido en Europa tan honrosa 
acojida por el Sr. Sans, digno Director del 
Museo nacional de pinturas, y por el señor 
Verdaguer, litógrafo tan lleno de entusias
mo como de conocimientos; nosotros pode
mos solo decir, s¡ la obra merece la acojida 
del público, y trata de concedernos la menor 
parte: á ellos, á ellos; se hizo con artistas; quí
tese mi personalidad y la obra será la misma.

Una consideración para concluir (1). La 
odiosidad de toda comparación, nos impide 
hacerla bajo el punto de vista de valor in
trinseco y material, entre la «Flora Filipina^) 
y otros libros; pero si podemos hacerla, res
pecto á précios. Ahora bien: la edición de 
ujo de aquella, formará 4 volúmenes en fó- 

Ao mayor, conteniendo probablemente unas 
65 entregas, ó sean más de mil páginas y 
cuatrocientas láminas iluminadas; sin con
tar los regalos de portadas, retratos, autó
grafos y demás. Su coste puede calcularse 
én unos 146 pesos fuertes en Filipinas, y so
bre 160 en el resto del mundo. Si hacemos 
ahora un cuadro comparativo, nos resulta: 
Florado Blume. 3 tomos. 309 láms. pfs. 174 
Id. de Royle.. . 2 id. 100 id. » 110 
Id. de Siebold . 2 id. 150 id. » 130 
Id. de Wight. . 2 id. 205 id. » 140 
Id. de Filipinas 4 id. 400 id. » 146

Las Floras que nos han servido para com
paración, se han publicado en Amsterdam, 
Lóiidres, París y Madrás; la que tiene la 
mitad de láminas que la Filipina, cuesta 
casi lo mismo; la que alcanza á tres cuartas 
partes, escede de una en el precio. Respecto 
á la bondad de materiales, el tiempo, su
premo juez, dará su fallo.

Queda probado con esta inflexible razón, 
que el lenguaje moderno llama lógica de 
los números, ser la obra anunciada mucho 
mas económica que las demás de su clase, 
y ésto sin buscar recursos fuera de España 
resultado oue se ésplica tan solo por el firme 
y levantado propósito de no tratar la Cor
poración de lucrarse en lo mas mínimo con 
la publicación. Añádase á esto, que la forma 
periódica de darse á luz, reduce el desem
bolso á cuatro pesos y medio cada mes, pe
queña cantidad al alcance de la más mo
desta fortuna, siendo por tanto accesible á 
muchísimas personas que de otro modo no 
habrían podido poseerla sin un sacrificio, y 
que la reducida tirada de 500 ejemplares 
hará de la Flora un libro raro y de gran 
estimación, y se verá como con exactitud 
nos hicimos eco de la Corporación, al decir 
en el prospecto: Hacer con su publicación 
un bien á los hombres, contribuir ^al ade
lanto de las ciencias naturales y médicas, 
y dar á conocer la exhuberante y variada 
vejetacion filipina, son ios exclusivos pro
pósitos de la Corporación y del editor

Domingo Vidal y Soler.

fl) La esnlicacion del modo de herborizar, con que en la de
dicatoria ofreciamos terminar este estudio, queda para otro ar
ticulo.

EL SUICIDIO

ARTICULO SEGUNDO.
Al terminar nuestro artículo sobre el asunto 

que sirve de epígralc al presente, dijimos que, 
para completar las reflexiones eniónces emiti
das. teníamos que examinar la materia bajo el 
punto de vista legal y a la luz de la moral.

Hoy examinaremos la cuestión del suicicidio 
bajo el punto de vista legal: punto de vista en 
el que á los juristas liabra estraiiado que dijése

mos que el suicidio es el órdcn social, libre y 
voluntaria violación de los deberes sociales ga
rantidos por sanciones penales; puesto que algu
nas de las modernas legislaciones penales no 
enumeran el suicidio entre los delitos.

No ignorábamos esta circunstancia; pero nos 
referíamos á la antigua legislación vigente en 
estas islas, que considera y castiga como delito 
el suicidio, y otras legislaciones modernas que 
lo conservan en la categoría de los delitos.

Para nosotros en el órden moral es el suicidio 
el primero y mas grave delito que puede come
terse; porque como dijimos en nuestro primer 
artículo, es el atentado que mas directamente 
quebranta los preceptos déla ley natural: es el 
primero de los delitos que pueden cometerse con
tra la naturaleza; y cuando á esta gravedad in
trinseca y esencia! en el acto se añade el horror 
que inspira lo funesto del ejemplo que presenta y 
lo trascendental de las consecuencias que en per
juicio de la familia del suicida puede tener el cri
men por este realizado, no podemos convenir, 
por mas que respetemos las leyes modernas que 
han venido á modificar las antiguas, en la filo
sofía del criterio legal que ha borrado el suici
dio de la lista délos nechos punibles por las le
yes civiles.

Las eclesiásticas niegan la sepultura en sagra
do á los suicidas; y la ley civil que no debiera 
castigar el suicidio con penas que, como las de 
las antiguas leyes, viniesen á redundar en per
juicio de la familia del suicida, pudiera haber 
hecho bastante, pudiera haber hecho mucho, 
al menos en las naciones católicas, para penar 
el suicidio, disminuyendo de este .nodo el nú
mero de casos que pudiesen ocurrir.

La lev civil ha podido en la.s naciones católi
cas ponerse al lado de la ley eclesiástica, en 
cuanto á que los suicidas no fuesen enterrados 
en sagrado: ha podido mandar que, en el caso 
de no resultar perfectamente justificado que el 
suicidio habla sido efecto de demencia, se diese 
al hecho la mayor publicidad, con declaración 
de infamia respeto del suicida: ha podido adop
tar alguna determinación acerca del sepelio de esos 
desdichados, para que hubiese en ese acto algu
na manifestación de la execración que á la socie
dad merecían. Y es bien seguro que los descreí
dos ó los tibios creyentes que no encontrasen 
en la Religion un freno que los contuviese al 
borde del abismo en que voluntariamente se iban 
á precipitar; mas de una vez se contendrían ante 
la consideración del estigma que caería sobre su 
memoria y del vilipendio con quese habia de veri
ficar su entierro; que en contradicciones de este 
bulto incurrimos los hombres frecuentemente.

Además, el suicidio puede no consumarse: 
puede resultar un suicidio frustrado. Y enton
ces ¿es racional, es conveniente, es moral 
que se deje sin castigo ninguno á quien ha 
cometido tan grave atentado contra los pre
ceptos de Dios y contra las leyes de la na
turaleza, dando funestísimo ejemplo de cobar
día y de falta de moralidad?

El suicidio es en lo moral el primer delito 
que se enumera en la escala de los homicidios; 
porque suicida es, como lodos saben el ho
micida de si mismo. De consiguiente; si la ley 
castiga el homicidio como uno de los delitos 
mas orfaves que pueden cometeise contra la so
ciedad, falta la lógica al esclulr el suicidio de la 
categoria de los crímenes ó delitos.
' De tal manera nos parece que hay exacti
tud en el precedente raciocinio, que uno de 
nuestros mas célebres jurisconsultos, al aplau
dir que el suicidio no haya sido enumerado por 
nuestra moderna legislación entre los delitos, 
viene á sentar como fundamento de la lógica 
de su discurso el estado actual de la sociecLid.

El Sr. Pacheco, que es el jurisconsulto aludido, 
ha dicho en sus Lecciones de Derecho penal'. 
«No constituye delito la infracción de un deber, 
«cuando este deber está garantido por sancio- 
wnes naturales. Basta, señores, un poco de re- 
»flecciou sobre la idea que acabo de espresar, 
«para reconocer la exactitud de que está ador- 
»nada. Cuando la naturaleza misma ha cuidado 
»de sancionaricficazmente un deber, de tal ma- 
«nera que su sanción no pueda ser eclipsada 
«ni sobrepujada por la de las leyes, la de es- 
»tas es inútil, y no se necesita de ningún modo. 
»Si la primera no fuese suficiente para evitar 
»ó castigar el mal, seguro es que menos aun 

¿>lo seria la segunda. ¿Que haréis, por ventura 
))que pena impondréis á un hombre que quiera, 
»alormentaise, que quiera suicidarse? Vues, 
«tras . penas serán menores que el mal que 
“Se impone él á si propio: si ese mal no le 
»contieue, vuestras penas no le- contendrán. Y 
«en cLRinto á la satisfacción, que es debida à 
«la conciencia pública, obsérvese bien, y sfe 
«reconocerá sin la menor falta, que cuando hay 
»una sanción natural bien poderosa, esa con— 
»ciencia no pide de ningún modo satisfacción 
»á las leyes civiles. Ella cree que ha habido 
»una perturbación formal en el hombre que 
«atropella la primera; y se confunde ante su 
«atrevimiento y su desgracia, sin reclamar que 
»esta se aumente con medios escasos y des- 
»proporcionados. ¿Que se puede exigir contra 
»el suicida, despues que arrostró el mismo hasta 
»la propia muerte, siendo esta el mayor mal, 
»á que podían condenarle los hombres? Nues- 
«tra sociedad escéptica y material, por lo me
nos, nada pide, nada reclama contra él».

Continúa el señor Pacheco diciendo: «La 
«regla, pues, que acabamos de citar, nos pa- 
«rece una concepción prudente y justa. Lo que 
»está garantido con eficacia por medios supe- 
«riores á los escasos y mezquinos de que la so- 
aeiedad puede valerse, no es necesario que trate 
»de garantirlo esta misma sociedad con sus re- 
«ciirsos Y arbitrios artificiales. Allí, donde la 
«Providencia ha puesto un castigo inseparable 
»y forzoso al lado de la falta, está de mas la 
»obra délos hombres, miserable y pequeña en su 
»comparacion.»

Hemos copiado con algunaestencion la cita del 
señor Pacheco, persuadidos de que nuestros lec
tores habrán saboreado con la misma fiuicion 
que nosotros, las bellísimas frases del distin
guido jurisconsulto á la vez qu6 publicista emi
nente señor Pacheco. Empero si debernos rendir 
este homenage á la belleza del estilo, no po
demos conformarnos con la lógica del racio
cinio; pues para nosotros no es, no puede ser 
la muerte, sanción natural contra el suicidio.

La sanción penal tiene dos objetos: primero, 
impedir el delito por el temor de la pena, se
gundo, punirlo, cuando aquel temor no baste 
á impedir que se consume; y entiambos fines 
faltan en la muerte, que es lo que el suicida 
busca.

Si la muerte fuese la sanción natural contra 
el suicidio, por que sanción natural la llama el 
señor Pacheco, resultaría que en este delito el 
crimen y el castigo eran la misma cosa. Si el 
suicida busca la muerte, la muerte es el delito 
mismo; y siendo su propia muerte el delito 
que el’ suicida realiza, no puede ser esta muerte, 
el castigo natural del suicidio.

Además las’ legislaciones que han borrado el 
suicidio de la lista de los delitos, hanse visto 
precisadas á incurrir en la flagrante contradic
ción de, no considerando delito el suicidio, dar 
el carácter de delito á la complicidad en el 
suicidio; castigando gravemente á los que pres
tan ausilio á otro para que se suicide. Por ma
nera que existe complicidad criminal respecto 
de un hecho que no constituye delito: lo cual, 
á nuestro entender, implica flagrante contra
dicción.

Comprendemos sin esfuerzo alguno que la 
penalidad humana no llegue hasta donde al
canza el castigo divino: encontramos racional 
y lógico que la esfera de las penas establecidas 
por ^la ley civil, quede dentro de la esfera de 
la penalidad moral: concedemos que haya ac
ciones ilícitas, que no constituyen delitos y 
cuyo castigo quede, por tanto, esclusivamente 
reservado á la justicia divina. Pero el suicidio; 
infracción manifiesta de las leyes divinas y hu
manas; el mas grave en el órden moral de los 
homicidios; consistente en una acción real y 
positiva, que deja trás si repugnante y triste 
huella; que muchas veces puede quedar frus
trado y justificar entonces ante la razon y ante 
la justicia de los hombres un severo castigo 
para el cobarde y criminal suicida, el suicidio, 
repetimos, cabe perfectamente dentro de la es
fera de los crímenes sociales; siendo evidente
mente un hecho ilícito y inoralmente criminal 
que la sociedad tiene grande interés en lepii- 
mir por medios que vendrían á constituir co
operación eficaz del horror que la muerte por 
sí sola inspira.
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Y ya lo han visto nuestros lectores; la sín
tesis de los razonamientos del célebre crimina
lista señor Pacheco para justificar que el sui
cidio haya sido escluido del número de los de
litos, es que la actual sociedad escéptica y ma
terial nada puede, nada reclama contra él.

Por manera qne en sociedades creyentes, en 
sociedades católicas, en sociedades que no me
rezcan la fea tacha de escépticas y materiales, ta
cha que no podemos consentir se estanpe sobre la 
líente de la sociedad española, el suicidio deberá 
ser considerado como delito y castigado como 
pl, en la forma racional y no destituida de efi

cacia, en que es posible el castigo de tan hor
rendo crimen.

Si lo es en la esfera legal, con mas indiscuti
bles razones puede probarse que lo es ante la mo
ral. Pero este órden de consideraciones será ob
jeto de nuestro tercero y último artículo sobre 
el suicidio.

Francisco db Marcáidá.

NUEVAS TIERRAS Y PUEBLOS EXTRAÑOS.

fContinuacion.J
Los habitantes de Urimi son notables por su 

hermosura varonil, su regularidad de formas y

su completa desnudez. Los hombres y los mu
chachos van absolutamente desnudos; solo las 
mujeres que tienen hijos se cubren con pieles 
de cabra rodeadas á la cintura. Stanley dice 
que aquel pueblo es excesivamente receloso, y 
tuvo necesidad de gran tacto y paciencia para 
hacerle aceptar sus telas y abalorios á cambio 
de víveres. No reconocen jefe ninguno,' pero res
petan los consejos de los ancianos, y con ellos 
trató Stanley para obtener permiso de pasar 
por sus tierras, permiso que fué dado con re
pugnancia, lo mismo que los víveres. Stanley 
tuvo mucho cuidado de encomendar á su gente

R
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(Filipinas,) Vista de la plaza de tabaco en Albay.

i llevase con paciencia la contrariedad y no
i óiese motivo alguno para que aquella repuguan-
j ' ci^ se convirtiese en hostilidad permanente.

L °s expedicionarios estaban tan abrumados 
' de fatiga, que otros seis murieron en aijnel

pueblo, y treinta estaban enfermos de consi- 
' deracion. Alli fué acometido Mr. Eduardo Po-

h cook de la fiebre tifoidea que le llevó al se
pulcro. A consecuencia de la enfermedad de 
Pocook y además compañeros, Stanley deter
minó permanecer en Suma cuatro dias, y hu
biera querido detenerse mas; pero á medi- 

j da que se prolongaba su estancia, si; mani
festaba con mayor intensidad la malevolencia 
de los indígenas. Fué, pues, necesario formar 

r anenarillas para llevar los enfermos, v muchos
<le los expedicionarios se convirtieron en «por
tadores.» Los (|ue no pudieron ir en camilla

I marcharon á pié, animados con la esperanza
»■ de llegar^ á un país más hospitalario, y la ex

pedición volvió á emprender la marcha al través 
del territorio abierto y bien cultivado de Urani.

Apenas habían andado media jornada, cuan
do al llegar á Chiuyu, Pocook tíxhaló su úl
timo suspiro. La expedición llevaba andadas 
entonces 400 millas (unas 130 leguas) desde 
la orilla del mar, y había llegado á la base 
de las^ vertientes de agua que parten hacia el 
Nilo. Enterróse al jóven inglés, v una cruz pro
fundamente grabada en un árbol marca el sitio 
donde reposa en Chin vu.

Cuando más se adelantaba la expedición ha
cia el Norte, más se convencía de haber lle
gado á la comarca donde nacen las fuentes que 
desde el Sur, en forma de arroyuelos v cor
rientes, envían sus aguas al Niío. Veíase su 
curso desde una altura que domina una o’ran 
extension del pais, y los expedicionarios iban 
alentados con la idea de encontrar pronto el 
gran lago que servia de depósito á lodo aquel 

caudal de aguas para descargarlo despues de otro 
ma.s vasto, en el Nilo Blanco.

Desde Chiüyu en dos días es marcha llegó 
la expedición á Alargara, donde fué brutal
mente asesinado Kaif Halleck, el portador de 
las cartas para Livingstone á quien Stanley en

l^^bia obligado á que le acompañ ase al 
Uyiyi- Estaba atacado de asma, y Stan'ey le 
había permitido ([ue siguiese poco á poco á la 
expedición, cnamlo fué rodeado por los indí
genas y hecho pedazos. No sabiendo Stanley 
á f[ué alcea culpar del crimen, continuó su ca
mino y entró en íturu, distrito del Norte de 
ürimi, el 20 de Enero.

La aldea junto á la cual acamparon los ex- 
pedicionario.s se llamaba Viñala y está situada 
en un ancho valle poblado por ó 3.000 almas. 
AHÍ descubrieron el rio donde ílesaguaban to
das las corrientes que median entre V.iñata y 
Chiuyu. (,5*0 concluirá.}
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REFLEXIONES Y CONSEJOS.

Hay momentos en la vida del hombre, que 
impresionan el ánimo tan profundamente, que 
ni el tiempo con sus revolueiones, ni la socie
dad con sus vicisitudes pueden hacerlos olvidar; 
momentos en que el ser elevándose á una esfera 
sublime; se siente halagado por los sentimien
tos mas nobles, por las pasiones mas puras; mo
mentos en que olvidando las miserias de esta 

pobre humanidad, cuya ceguera puede compa
rarse solo con su soberbia, nos acercamos con 
el pensamiento al objeto de nuestras aspiracio
nes, al ideal por el que el hombre suspira ha 
tanto tiempo; nos acercamos á Dios.

Nosotros recordamos aun con grata emoción 
el dia en que un claustro eminente depositaba 
en nuestras manos el título académico que, 
tras largos desvelos y penosos sacrificios, ha- 
biamos alcanzado; aun recordamos, las multi-

pies y variadas sensaciones que embargaron 
entonces nuestro ánimo; de un lado, inundaba 
nuestra alma de alegria, la idea de que pronto 
podríamos, al besar la frente de nuestro an
ciano padre, decirle, «he aquí el fruto de 
vuestros afanes, de vuestros cariñosos con
sejos, de vuestra amante solicitud»; de otra 
parte nos infundía un gran temor la inmensa 
responsabilidad, que desde aquellos supremos 
instantes, contraíamos ante Dios y ante la

(Filipinas) Iglesia del Pueblo de Maasim, (Iloilo./

sociedad; á esto se unia la satisfacción rpie 
proporciona el primer paso dado en el camino 
de la ciencia v la respetuosa gratitud de (|ue nos 
sentiamos poseídos hacia aquellos venerables 
maestros, que con sus sabios consejos é ilus
trada perseverancia nos habían guiado hábil
mente por entre el intrincado laberinto de la 
ciencia, haciéndonos conocer sus grandes ver
dades, fijando nuestra atención en los problemas 
de mas interés y facilitándonos, en fin, la senda 
que algún dia habia de conducirnos á la pose
sión de la verdad.

'fodos estos sentimientos, son de aquellos 
que como deciamos al principio, no se borran 
nunca de nuestra alma, pues la impresión que 
ellos producen es tan prollinda y halagüeiia, 
como (|ue ella representa el recuerdo de aquel 
dia dichoso en que desde las serenas regiones 

de la ciencia, nos aprestamos decididos ti la 
lucha por una causa sublime. Por esto, cuando 
en la tarde del 19 de este mes atravesábamos los 
umbrales del claustro universitario, para asistir 
á la solemne investidura de los ocho primeros 
Licenciados de Medicina en estas Islas, nuestro 
pensamiento se remontaba á lejanos tiempos y 
mil ideas brotaban de nuestra alma dulcemente 
alhagada por aquellos recuerdos. Al mismo tiempo 
nuestros ojos buscaban a los jóvenes alumnos 
que pronto iban á dejar de serlo, y al^ con
templar su animado semblante, su risueña es- 
presión, no podíamos menos de sentir con ellos 
V creernos como ellos que vivíamos una vida 
superior.

Aquel Claustro respetable, compuesto de hom
bres entusiastas; aquella multitud ilustiada que 
acndia presurosa al templo de la ciencia a pie- 

senciar la entrada de sus parientes y amigos 
en el sagrado sacerdocio de la Medicina; aque
llas herniosas damas que esmaltaban con sus 
bellezas tan grandioso cuadro; todo esto nos 
inspiraba de tal manera, que por un momento 
olvidamos cuanto nos rodeaba y nos creimos 
trasladados á las regiones de lo ideal.

Concluido el acto y cuando los nuevos Pro 
fesores rodeados de sus seres mas queridos, se 
retiraban al seno de la familia para entregarse 
allí á saborear sus gratas ilusiones; cuando el 
público abandonaba aquellos Claustros para vo - 
ver á sus habituales ocupaciones, nosotros vol
viendo de nuestro estasis, sentimos cubrirse 
nuestra alma de un sombrío velo, y pensa
mientos de distinta índole cambiaron súbita
mente el estado de nuestro espíritu. Ï es, que 
recordábamos cuantos desengaños y sinsabo-
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res liabiunios recojido en el ejercicio de nuestra 
carrera"' es tjne venían á fijarse en nuestra 
mente, los trabajos, los desvelos y los sacrifi
cios,'que'arrostrábamos á cada paso, sacrificios 
y desvelos ignorados y que no obtienen nunca 
recompensa. Y entonces nuestro pensamiento 
estaba con el de aquellos que aun no habian 
probado los amargos frutos del árbol de la 
ciencia y que mecidos aun por risueñas ilu
siones iban pronto á ser víctimas de crueles des
engaños.

Nosotros podemos asegurarles que la profe- 
cion que han elegido es noble, es honrosa, es 
sublime, pero al mismo tiempo no les oculta
remos que está llena de escollos y que son 
muy pocas las flores que se crian en su camino.

No hay, en efecto, profesión alguna, escepto 
la del sacerdote, que sea mas útil y propor
cione mas beneficios á la humanidad, ni nin
guna á quien esta corresponda con mas ingra
titud. La carrera del médico, es carrera de 
abnegación, carrera á la cual hay que sacrifi
carlo todo, y sin embargo, esto hay que hacerlo 
sin esperar recompensa y sin pensar siquiera 
en que aquellos sacrificios puedan ser apreciados.

El Abogado al concluir su carrera, necesita 
dedicarse al estudio con gran asiduidad, ne
cesita sacrificar su bienestar á la defensa de sa
grados intereses, necesita, en fin, muchas ve
ces, posponer sus sentimientos á la razon y 
á la justicia; pero llega un dia en que, los rui
dosos triunfos del foro, los entusiastas aplausos 
de la tribuna parlamentaria, las dulces emocio
nes que proporciona la silla ministerial, com
pensan con exeso todos aquellos trabajos, to
das aquellas vicisitudes. El militar espone su 
vida en cien combates, sufre con admirable re
signación las mas grandes privaciones, pero 
peligro V estas penalidades se ven recompen
sadas por el laurel de la victoria, por los vi
tores del pueblo que le aclama héroe y por las 
frases y monumentos que la patria dedica á los 
que por ella vertieron su sangre. Solo el mé
dico atraviesa el mundo sin recojer el premio desús 
afanes; y él sin embargo se dedica á la tlefensa 
de intereses sagrados, él espone también su vi
da por salvar la de sus semejantes, y aun la 
pierde muchas veces; díganlo sino Levy, l)ei- 
dier, Desgenettes, Bertrand y tantos otros como 
han arrostrado con un heroismo sin igual, pe
ligros tan solo comparables con su valor.

Estos hombres, verdaderos mártires de la cien
cia, han dedicado la vida á aliviar los males 
que afligen al hombre, y esto lo han hecho 
solo guiados pop sus sentimientos humanita
rios sin (pie hayan pensado nunca en mas re
compensa que la que Dios ofrece a los que prac
tican sus sublimes máximas.

Tengan esto bien presente los jóvenes pro
fesores. á quien enviamos nuestra entusiasta 
enhorabuena; no olviden que no solo no han 
terminado sus penosos estudios, sino que los 
que han hecho hasta ahora solo han servido 
para iniciarles en la gran ciencia de Hipó
crates; tengan en cuenta que se hallan ahora 
al principio de un camino que es largo, difícil 
y lleno de asperezas; recuerden siempre que la 
Medicina es una ciencia de observación en la 
cual se necesita ver las cosas y juzgarlas con 
criterio propio, sin dejarse guiar ciegamente 
por sendas trazadas de antemano; que es pre
ciso poseerse de un espíritu superior y acojer con 
reserva teorías y sistemas que no vengan apoya
dos en la mas sana esperiencia; vayan decididos 
á su objeto y que les acompañe siempre la 
fé, pues sin esta lo.s frutos de su trabajo 
serán estériles y de escasa utilidad; no olviden (pie 
la misión del médico es difícil y (pie la socieilad 
pag.i casi siempre con desprecios los mas sublimes 
actos de abnegación; que muchas veces se verán 
pospuestos á medicinas á (piien el vulgo eleva 
sobre dorados pedestales; no se desalienten por 
esto, trabajen_ con entusiasmo que ' aquellas in- 
gratitiides las compensa Dios y estos pedesta
les solo siryen á Sitisfacer la vanidad y la ig
norancia; tengan muy presente que si en todos 
los paises son grandes y penosos de, cumplir 
los deberes del méd co, en filipinas los son 
aun mas porque tienen la sagrada obligación de 
desterrar prontamente la superstición y la char
latanería, ipie hoy, con indignación de todas 
las personas sensatas, ocupan el lugar que solo 
puede ocupar la ciencia en todo país civilizado 

y por último no olviden nunca aquella sublime 
máxima de Huffeland. «El Médico debe sacri^ 
wficar, no solo su reposo, sus ventajas persona- 
»les y las comodidades y placeres de la vida, sino 
«también su salud,, su existencia y su honor 
si es necesario.

J. DE Lacalle.
Manila 20 Marzo de 1877.

CURIOSIDADES DE FILIPINAS.

Son muchos los puntos de Filipinas donde 
tanto antigua como modernamente se han fa
bricado buques para el comercio del pais, ya 
de cabotage, ya de alta mar y ya también 
para el Estado.

De estos ha sido Cavite el punto princi
pal, y en la parte de Marina de Guerra di razon 
con respecto al Arsenal; pero en cuanto á bu
ques mercantes puede considerarse la provincia 
de Pangasinan, como el astillero principal de 
las Islas.

En la- relación que de ella se imprimió y 
publicó en 1819 se dice:

«La fábrica de embarcaciones ocupa una gran 
parte de los habitantes de la cabecera y facilita 
el tráfico de los diversos artículos que para esta 
fábrica se necesitan. El comercio del vino fué 
el origen de estas construcciones; los pancos 
en que llevaban el vino sus primeros ensayos. 
Varias lanchas cañoneras lueron construidas en 
esta provincia y su costo tué dos tercios menos 
que las construidas en la Capital. Desde el año 
de doce se han fabricado la fragata Kietorid^ 
un champan, varios pontines y otra fragata 
pequeña.

En el informe que dió el Sr. D. Nicolás En- 
rile, relativo á varios puntos que recorrió de 
las provincias del Norte de Luzon, dice ha
blando de la de Pangasinan que habia sobre 
cien quillas puestas en picadero en las orillas 
de los rios entre grandes y pequeñas, y opina 
porque el Gobierno celebrase alh contratas con 
los particulares con lo cual se atraerían á la 
provincia los inteligentes caviteños y se perfec
cionaría allí la arquitectura naval, objeto tanto 
mas digno de atención cuanto que conviene 
con el espíritu de las Beales Ordenes espedi
das por el Ministerio de Marina y hacienda 
de ludias sobre este punto desde 1828.

También creía conveniente dicho Señor que se 
vigilase el que las construcciones fuesen de las 
mismas dimensiones y por los mismo planos 
que sacan los constructores del Arsenal.

«La costa de Bolinao en Zambales (añade) 
Aringay, Sto. Tomás y otros puntos del seno 
de Lingayen y todos los pueblos de la provin
cia próximos á la cordillera de Zambales y al 
hermoso y prolongado bosque que se estiende 
desde la Pampanga hasta la cordillera central, 
proporcionan las mas hermosas y abundantes 
maderas y las mejores proporciones de su con
ducción por los rios y por los esteros.»

En estos últimos tiempos se han fabricado 
en aquellos astilleros que son 636, y siendo 
2011 los que forman la matrícula general re
sulta que en Pangasinan se hán hecho casi las 
2|3 de ellos.
, Debo advertir que la «Getrudis» que aparece 

en el estado no es la otr.i del mismo nombre 
(a) la Magna que está en la matrícula, pues 
esta há sido fabricada en Camarines. Muchos 
buques también han cambiado de nombre lo 
que suele suceder cuando pasa la propiedad á 
otras manos.

BdQues de provincia, consírííidos en la 
de Pangasinan.

Praf/atas.—Vascongada, Amistad, Getrudis.
Bergantines.—Biojano, Dardo,' Bilbuino, Pan

gasinan, > Valenciano, Meteoro, Guadiana, Ra- 
moncito, Bastan, Vicenta, Querida, Lila, Triton, 
Sumbilla, Filipina, Victoriana, Antenor, Ega, 
Calixta, Isabela, Sta. Rosa, Antipolo, S. Pió V. 
Filomena, S. Antonio, Remedio, S. Baymundo, 
S. José, Caballito, Hermoso, Brillante, Loreto, 
Sta. Catalina, S. Silvestre, Cautivo, Loterana, 
Pilar, Santiago de Galicia, Centurión, S. Anto
nio, Sta. Margarita, Dagupeño, 'Jorqninito, 
Naval, Paloma, Trinidad, S. Ramon, Flor del 
mar. Tigre, María, Socorro, Pilar, S. Bamon, íJn- 

' gayen, Paz, Madrileño, Cupido, Oquendo, Nu- 

mancia, Moleño, Valenciano, Sil, Aurora, Nar
ciso, Asía Felix, ConstaiHe, Tres Reyes, Bar
radlo, Naval.

Goletas.—Velóz, Soledad, Aranzazu.
Pontines.—Canario, Ebro, Manzareg, Arga, 

Guadalquivir, Paz, Cayman, Fernandina, San 
Antonio, S. Gabriel, Santiago, S. José, Tigre, 
Bomano, Griego, Victoria, S. Miguel, María, 
Carmen, Carmen, S. Isidro, S. Vicente, María, 
Soledad, S. José, Soledad, S. José, S. Rafael, 
Tres Reyes, S. Antonio, Sto. Domingo, San 
Valer, Matutua, María, S. Nicolas, Basario, 
S. Antonio, S. Sebastian.

Lorc/ías.—Sto. Domingo, Carmen, Camila,

7 Lorchas mas ÿue se construyeron y cuyos 
nombres se han puesto en J/anila.

Balandras.-Árñs, Guernica,Ensayo, Mainboc 
Trafalgar, Soledad, Filomena.

Pancos.—500 con aproximación, de 300 á 
500 cavanes de carga.

Besumen.—Fragatas 3.—Bergantines 24.— 
Goletas 22.—Pontines 76.—Lorchas 10.—Ba
landra 1__ Pancos 500.

Relación de los buques de este comercio 
tanto de los de mar en Guerra, como de los 
de cabotage con las toneladas que miden, 
según la matrícula que obra en la Comandancia 
general de Marina.

Prayatas.—Victoria (a) Antonia 500, Colon 
800 660/1000, Bella Vazcongada 480, Luisa 
533, Bella Gallega 463 981/1000, Union 484, 
Magnolia 512 20/100, Hernan Cortés 413 
798/1000, Getrudis (a) La Magna 440.

Barcas.—Bella Bilbaína 403, Meduza 405 
33[100, Encarnacion 500, Velóz 270, Tres so
brinas 406 12/100, Fortuna 385, Tesoro (a) 
Preciosa 461 44/100, Manila 453 28/1000, 
Amistad 350, Cebuana 401 40/100, Churruca440.

Vapor.—1 Lino 543 877/1000.
Beryanti'i^s.—Cometa 300, Neptuno 300, 

Neurea 230, San Vicente 100, Narciso 159 
75/100, Rosario 200, Dardo 213, Sto. Domingo 
(a) Brillante 215 92/100, Nuevo Bilbaíno 300, 
Bomani' 180, Dolores 130, Paz 180, Betis 250, 
Oquendo 350, Mundaques 250, Numancia 250, 
Emilia 200, Santiago (a) Bodamente 195 28/100, 
Esperanza 50, Dos Hermanos 200, Asía Fe
lix 138 77/100, llocano 249 47/100, Tiempo 
390, S. Benito 125, Madrileño 200, S. Vi
cente Ferrer 140, Juliana 120, Soledad 100, 

Beryantines Goletas.—24 del porte desde 
54 toneladas hasta 100 inclusive 28 de 101 é 
200 inclusive, 3 de 201 á 230 que es el 
mayor.

Goletas—117 desde 9 hasta 100 toneladas, 
8 desde 101 hasta 1.69 dichas.

Balandras.—1 de 95 toneladas, 1 de 36 
otras.

Pailebotes.—14 desde 10 hasta 100.
Baranyayanes 1 de 5 toneladas, 1 de 7 idem 

1 de 7 1Í2 id. 1 de 10 id.
Patuchos.—1 de 25 toneladas.—Místico 1 

de 30 toneladas.—Lorchas 14 desde 25 tone
ladas sasta 90.—Falúas 35 desde 3 toneladas 
hasta 67.—Pontines 114 desde 25 toneladas 
hasta 60.—Pancos 274 desde 3 toneladas hasta 
55. — Panquillos 58 desde 1 1[2 toneladas 
hasta 24.—Panquillos Dalupiados 49 desde 1 
tonelada á 15.— Paraos 98 desde 1 tonelada 
á 44.—Paraos dalupiados 27 desde 1 tonelada 
á 10.—Barotos 194 desde una tonelada á 5. 
Cascos 840 la mayor parte de 20 á 30 tone
ladas, 2011 total número de embarcaciones 
de todos portes.

Hay otros buques que hacen también co
mercio con estas islas, con mucha frecuencia 
y cuyos nombres acostumbramos oir, como son 
la Mafiveles, la LLispano Pilipina etc etc.; 
pero no és estraño el no verlos en el anterior 
catálogo porque no pertenecen á esta matrícula:

El número total de toneladas (jue miden laS 
2011 embarcaciones de 21 clases, asciende á 
65,839 y 85/100.

El Exemo. Sr. D. Sinibaldo de Mas, en el 
Estado de las Islas Fdipinas en 1842 pone la 
siguiente relación de buques matriculados en 
aquella fecha:

Buques.—7 fragatas 3718 toneladas, 8 barcas 
2566 id., 13 bergantines 2787 id., 1 berg.-gia- 
150 id.
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Cabotaje.—32 de mas de 100 toneladas 
4103, 190 de 40 á 100 id. 9853, 166 de 1.5 
á 40 id. 4150, 63 de 6 á 15 id. 624, 163 de 
2 á 6 id. 658.

Mucho se há aumentado la marina mercante 
y de cabotage en los 9 años que van trans
curridos como se vé por la siguiente comparación., 

Matrícula de 1842, 643 buques, 28,609 tone
ladas; id. de 1851, 2011 id., 65,839 id. Aumento 
37,230.

Pero habrá que rebajar algo á este aumento 
porque el Sr. Mas, no enumera los de una 
tonelada; de todos modos és una prosperidad 
asombrosa el que un comercio marítimo du
plique en nueve año.s la capacidad para hacer 
el trafico, ó sea el número de toneladas con 
que lo verifica.

Nota.—Despues de escrito lo que antecede 
recordé que tenía una relación de los buques 
que habia en 1840.

Jielacion de totalidad de diferentes clases de 
bv-qiies matriculados en esta oficina.

Fragatas 6, Barcas 8, Bergantines 22, Ber
gantines-goletas 8, Goletas 44, Pailebot 3, 
Lugres 3, Balandras 2, Pontines 207, Paucos 
185, Galeras 8, Falúas 21, Parao.s 29, Paraos 
Dalupeados 18, Caracoas 2, Panquillos 44, Pan- 
qnillo Dalupeado 38, Barangayan i.

Agosto 22 de 1840.
Es una cosa prodigiosa el aumento que en 

tudos los ramos ha habido durante el benéfico 
reinado de la siempre bondadosa y escelente 
Reina doña Isabel ID algún dia nos ocuparé- 
inos con la atención debida y la elocuencia de 
los hechos admirarán al que los lea: viva pues 
por dilatados la escena y grau Reynn doña 
Isabel 11.

F. GOVANTES.
Manila 10 de Marzo de 1877.

Estado demostrativo y comparativo de los ne
gocios despachados en la Audiencia de Fi
lipinas en los años 1850 y 1876.

AÑO 1850.

Causas criminales...................
Pleitos civiles...........................
Espediente de tribunal pleno..
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ñola, en este pais, nos ocuparemos en esta 
Revista El Oriente de este importante asunto y 
dirémos con la franqueza y claridad que nos .és 
característica las causas que han contribuido 
al notable aumento de los negocios tanto 
civiles como criminales y los medios á nuestro 
juicio que podrían adoptarse para que los gmi- 
rismos disminuyesen en Inen de la Administración 
de la pronta justicia y por consiguiente del país 
en un estado aun altamente diferente de los de 
Europa por cuya poderosa causa reclama en 
este ramo v todos los demás no comparar 
su paso á aquella mas que en lo puramente 
indispensable y sin inconvenientes.

Felipe M. de Govantes.

EL TELÉGRAFO PARLANTE.

L
Así se denomina un invento que casi podria- 

mos llamar maravilloso; el del hilo telegráfico 
que trasmite la palabra. Hé aquí lo que he
mos leido acerca del mismo: .

«Sir Wiliam Thompson, presidente de la sec
ción de ciencias físicas de la «Royal Biit.innic,» 
explicaba hace poco en Glasgow ante un dis
tinguido Auditorio, las maravillas científicas que 
habia presenciado en su reciente viaje á Amé
rica. Entre estas, los progresos realizados en te
legrafía son tan pasmosos, que parecen inila- 
gros. . , . . •

Con solo un alambre, merced a la ingeniosa 
combinacian debida a Elisa Gray, pueden en
viarse simultáneamente cuatro telegramas; el 
telégrafo automático de E<lison trasmite 1,015 
palabras en 57 segundos; pero la maravilla de 
las maravillas es sin duela alguna el telégialo 
que habla,*que trasmite á la extremidad opuesta 
del alambre clara y distintamente todo lo que^ 
se dice en el punto donde se opera.

EL ORIENTE

CRISTAL HIERRO.

II.

AÑO 1877.
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1,417
56

164 , 
datos que

una - revolución en la telegirafía; siendo mía 
prueba del poder del hombre,, de su actividad 
investigadora y del notable progreso de las cien
cias físicas.

Luis Gallardo Bastón.

Su mecanismo, que no puede ser mas senci
llo, es el siguienle: Para el punto de partida, 
es una caja cubierta en 
una membrana elástica.

un agujero dá paso á 
boquilla, es decir, un 

porta-voz. Interiormente, bajo la membrana y 
tocando con ella, se adelanta una ligerísima la-

■ Yo he oido, dice el sabio físico, con mis pro
pios oidos, y de la manera mas inteligible, lo 
que un pequeño disco circular reproducía, pa
labra ptír palabra, que en el otro extremo dél 
alambre articulaba mi colega el profesor Wat- 
son. Este habia aplicado su boca cerca de una 
membrana muy tirante; que sostenía una lijera 
pieza de hierro ¿dulce, colocada de tal suerte que 
pudiese comunicar a un aparato eléctrico mag
nético vibraciones proporcionales á la conmo
ciones sonoras del aire. Estas se trasmiten por el 
alambre al disco del extremo opuesto; que repite 
fielmente, según yo he experimentado,'to'Ls las 
palabras.

minita de metal, puesta en comunicación con 
un hilo telegráfico. Se habla por el torna-voz, 
y la membrana retiembla cada vibración de este 
fuerte ó débil, larga ó rápida^ se comunica a 
la laminita de melal, y el hilo telegráfico la 
trasmite al punto del destino. Tan sencillo es 
el aparato trasmitidor.

El de la llegada descansa en una observación 
que hasta aquí nadie había hecho,^ Muchos hu
mildes descubrimientos quedan así, piedras inri- 
tiles, arrojadas á ambos lados del camino pol
los viajeros del saber; llega luego un creador, y 
con aquellas piedras eleva salvadores diques ó 
puentes imperecederos que alargan y afianzan el 
camino. Page y Henry, físicos, demostraron que 
una aguja de hierro dulce, de las empleada? pai a 
calcetas, por ejemplo, arrollada con un hilo ais
lado en una canilla de seda, producía un sonido 
cada vez que se hacia pasar ó detener una 
corriente eléctrica por el hilo enrollado en es-

A cada comunicación con un hilo eléctrico, la 
aguja dá un sonido. Dispóngase, pues, una 
aguja de hierro dulce, arróllese en ella el hilo eri 
espiral, póngase este en comunicación con el 
hilo eléctrico, y el todo introdúzcase en una 
caja, que como las de violon, aumefite la fuerza 
del sonido, y se tendrá el aparato de llegada.

in.
Compréndase ahora cuan fácil es la trasrni- 

sion: la laminita de metal del punto de partida 
trasmite por el hilo telegráfico todas las vibra
ciones de la voz; cada vibración es una corriente 
'eléctrica que cae sobre la aguja del punto de 

llegada y produce en ella en sonido diferente, 
las”notas no son sino un compuesto de vibracio
nes; hie<To la aguja revelará exactamente la nota 
completa’’enviada; vocales sonidos, sílabas, todo 
lo repite la aguja parlanchina como si fuese un 
eco. ¡Tan fácil es el mecanismo!

Lo ha inventado Graham Bell, joven aldeano 
imúés, naturalizado «ciudadano de los Estados- 
Unidos.» El telégrafo parlante tai-dará quiza en 
reemplazar al otro, porque no deja hue las de 
la trasmisión; bien que si se ha encontrado me
dio de escribir por sí solas las vibraciones at
mosféricas., no hay que desesperar de que las 
vibraciones de partida y llegada escriban por si 

• mismas un lenguaje convencional. Ademas, el 
telégrafo parlante no da aun una \oz 
ineme llena, ni de timbre muy rico;
comprensible.

El doctor Trompson, que estudiaba el 
en la exposición de Filadelfia, sección 
nadá al acercarse oyó distintamente las pala
bras enviadas de un largo extremo: «To be or 
not tobe,» ser ó noser. Despues un lector eoo 
cado á gran distancia trasmite frases tomadas 
al azar de los periódicos de Nueva-I ork.--- «El 
señor Cox ha llegado.-El Senado ha resuel
to,.'.._ Lo.s americanos de Lóndres han resuello
celebrar el 4 de julio próximo,» etc.

Es, pues, exacto que se ha ' descubierto la 
trasmisión á. larga distancia de la pa abra ha
blada como hoy se viene gozando de la escrita, 
V que bien puede calificarse de maravilloso este 
'nuevo invento, destinado sin duda, si es suscep
tible de aplicación en grande escala, a producá

He aquí uno de los descubrimientos mas no
tables de la época presente y de los que mas imposi
bles y absurdos se suponen á primera vista, leio 
no es posible dudar, despues de haber asistido 
á un ensayo siquiera.

Se trae en una bandeja de cristal dos copas, 
una botella y un azucarero de lo mismo, y 
despues uno tras otro, se toman y se ano- 
jan al suelo.

¡Cuanto cristal roto! se dirá. Nada de eso; 
botella, vasos, azucarero, todo permanecerá in
tacto, á pesar del golpe, y lo propio aconte
cerá cuantas veces se repita el ensayo, aunque se 
haga con la misma bandeja, que esta, en vez 
de romperse, botará del suelo. .

Este cristal es llamado inrompible ó cristal 
hierro, porque, en efecto, se puede ahora dat 
al cristal una resistencia extraordinaria.

M. de la Bastie es el inventor de este curioso 
producto, que en una sesión de la Sociedad de 
Emulación ha presentado en su nombre M. de 
Lubac.

Todos los cristales, cualesquiera que sean, 
pueden hacerse inroinpibles, porque no consiste 
en la fabricación el invento de M. de la Bas
tie sino en un procedimiento al que se somete y 
q i’e dá esta preciosa cualidad al cristal ordina
rio. Todo está en sumergir el cristal, reblan
decido por medio delcalor, en un bauo de tempera
tura bastante elevada. La composición del baño 
V el calor que debe comunicarse son diferentes, 
seaun la naturaleza del cristal. La realización 
deteste pensamiento ha exigido pro ongados y 
penosos estudios, y muchos años de ensayos 
antes de conseguir resultado. , , , u

En la Sociedad de Emulación ha hecho M. 
de Lubac algunas pruebas que han conyecido 
á los incrédulos. Primero se sometiO al choque 
producido por el golpe de un peso de cien gra
mos de cristales de igual grosor, unos cornu- 
nes y otros preparados y endurecidos. Los crista
les ordinarios se quebraron al caer de una altura 
de un metro; los segundos resistieron sin su
frir nada el golpe á tres metios y met lo. es 
pues, se. avroió con violencia en medio de la 
¿ala cristales trasformados y cristales comunes: 
ios primeros resistieron muy bien; los segundos 
quedaron hechos pedazos. Por último, para rom
per los cristales preparados fué necesario que 
M. de Lubac recurriese á los'golpes repetidos 
de un pesado martillo, y entonces se quebra
ron, pero no como acontece a los ordinarios, 
sino en multitud de fragmentos sin trasparen
cia, V que ofrecian en el corte una textura 
cristalina y arenosa. . , ,

Despues de sometido el cristal a este proce
dimiento, copitas pequeñas de licor sutiles y 
lijeras, pueden lanzarse contra e suelo sin nesgo 
de que se rompan; antes por el contrario, re
botan, y aun cuando se las arroje a distancias 
resisten" como el hierro. En bandejas de cris
tal preparado se puede hacer hervir el agua, 
poniéndolas directamente sobre el luego.

Dicho se está que estas notables propieda
des permitirán en adelante poseer cristales so
lidos, platos, tazas y copas que resistan sin 
romperse las más altas temperaturas. En estos 
momentos se orgomza en Pont d Am una la- 
brica de templar cristales por el nuevo sistema.

No es difícil darse cuenta de la modifi
cación que introduce en el cristal un temple con
veniente. porque desde hace algún tiempo es co
nocido cu la cristalería este ténomeno, y en el 
año último, M. V. de Luyncs, prolesor en ei 
Conservatorio de artes y oficios, comunico a la 
Academia un estudio interesante sobre la maleiia.

Sabido es cuando se deja caer en e agua 
una cantidad pequeña de cristal lundido, se oh- 
tiene una láarima iotárica, <’ «ea una especie 
de pera de asombrosa resistencia, tanta que 
se la puede lanzar violentamente contra el suelo, 
V darle golpes con un martillo, sm conseguirse 
romperh?; pero si al cabo se logra quebrar la
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extremidad punli-aguda de la lágrima balávica, 
toda ella se deshace con estrépito, reduciéndose 
á polvo menudo. Lo propio parece suceder con 
el cristal templado de M. de la Bastie.

Si se sumergen cristales á cierta temperatura 
en un baño particular compuesto de materias 
grasas, de cera, de aceite, tomarán gran so
lidez y podrán resistir al fuego sin deterioro 
alguno.

¿Ls esto decir que*sea inrompible? De nin
gún modo, porque, como las lágrimas batá- 
vicas, se romperá en mil pedazos si se le dan 
golpes en ciertas condiciones. Cuando aparece 
por completo la analogía entre las lágrimas 
batávicas y el nuevo cristal, es en el momento 
de quebrarse uno y otro, pues ambos se des
menuzan, por decirlo así, en innumerables 
fragmentos. Esta generalización á las láminas 
y utensilios de cristal de las propiedades de 
las lágrimas batávicas, merece tomarse muy 
en cuenta. (

No debe suponerse que ha bastado tener 
idea de sumergir el cristal á la manera de 
las lágrimas batávicas para resolver el pro
blema; que los estudios de M. de la Bastie 
han sido largos y minuciosos. Los cristales, va
sos, copas, salvillas, por éjemplo, no son como 
las gotas de cristal, y se quebrarían al caer 
en el agua fria. De aquí que haya sido nece
sario buscar un baño^ de temple conveni'eute v 
un procedimiento operatorio tal que las piezas' 
no perdiesen su forma durante el trabajo. Todo 
el procedimiento del inventor consiste en estos 
dos puntos esenciales:

1 .® En calentar el cristal gradualmente hasta 
que se haga maleable, y

2 .® Ln la inmercion directa del cristal ya 
maleable en un baño compuesto de varias ma
terias grasas, tales como céra, aceite, resina, 
etc., elevadas también á una temperatura su
perior á la del agua hirviendo.

Las dificultades se adivinan. Era indispensa
ble evitar que el baño de temple no se infla
mase en razon de la temperatura á que es ne
cesario elevarlo; y también era necesario ma
nipular las piezas á distancia, sin tocarlas, para 
evitar que se rompiesen ó deformasen.

He aquí ahora, en pocas palabras, como ha 
combinado Ai. de la Bastie su operación.

La caldera en la cual se calienta el baño de 
temple ha de estar herméticamente cerrada y 
aislada por completo del aire exterior mientras 
dura el trabajo, No habiendo aire, no existe pe
ligro de inflamación,

xA. su vez, el horno de calentar el cristal co
munica directamente con la caldera por me
dio de una báscula, la cual, cuando baja, se 
pone en contacto con una manera de mesa mó
vil instalada en la caldera, y cuyo plano incli
nado es la prolongación del declive que se da 
á la báscula.

Caliente ya el cristal y á punto de reblan
decerse, desciende á lo largo de la báscula y 
se desliza hasta la caldera, sin experimentar sa
cudimiento alguno y constantemente sostenido. 
Un cojinete limita el descenso en el baño. De 
esta suerte se evita que las piezas que someten 
á la inmersión se desfiguren en lo más miniino.

El cristal permanece poco tiempo en el baño, 
y por medio de un sencillo mecanismo- que se 
mueve automáticamente,, se impulsan los ob
jetos, una vez bañados, á una placa metálica 
dispuesta al extremo de la caldera; se .retira 
luego esta placa y se colocan más objetos en 
la báscula.

La operación, como se ve, es fácil y, gracias 
á los aparatos, nada expuesta á accidentes__  
E. DE Parville,

LA JUDIA DE TOLEDO.
(LEYENDA HISTÓRICA.)

Segunda parle.
(CONTINUACION.)

Pedrarías habia venido de Val-de-Noto donde 
acababa de tener una conferencia secreta con 
el Vi rey.

En ella habia confirmado en el ánimo de 
Gonzalez de Córdova cuanto los rumores públicos 
y el aspecto que presentaba Ñapóles, le ha- 
bian -sugerido.

Pedralías habia abandonado la fiesta á con

secuencia de la indisposición de Sahara, que 
en un principio se habia atribuido- á causas 
puramente físicas: pero las palabras sueltas é in
coherentes que pronunció al salir de su desmayo, 
hicieron sospechar al Capitan.

Entonces habia instado vivamente á Sahara, 
y esta le habia referido una conversación oida 
á dos enmascarados de los cuales era uno el 
disfrazado de sbirro.

En ella se le daba à este el nombre de elegido'., 
y debia recibir el puñal de manos dei presidente 
á las tres*de la mañana.

Pedrarías no habia querido saber mas.
Se disfrazó con lo primero que le vino á la 

mano, y volviú á la fiesta.
Buscó al sbirro'. trabó conversación con él, y 

procuró sondarle, fingiendo ser uno de los con
jurados.

El sbirro cayó en el lazo desde el momento 
qne se oyó llamar elegido., y aun tomó á Pe
drarías por el presidente cuando este le mostró 
un momento el mat^go de su puñal.

Despues, corno el capitán caminaba á ciegas, 
resultó que ignoraba las 'palabras dé órden que 
eran el santo y seña de los conjurados; por lo 
que el sbirro desconfió y trató de pei-derse 
entre el concurso.

El capitán trató de detenerle: pero el sbirro 
deslizó al paso dos palabras al oido de otro 
enmascarado, que se interpuso entre el perse
guido y el perseguidor dirigiendo á este la 
palabra? .

Pedrarías haiJíávisto/que su hombre se le' 
escapaba: que podia despues cambiar ’de tragey'ó- 
dar aviso á los demás conjurados, y precipitar 
los sucesos.

Entonces habia rechazado bruscamente al que 
se habia interpuesto entre él y el sbirro; y 
alcanzando á este de un salto, habia caido so
bre él hundiéndole la daga en el costado.

Al Virey no le quedó asomo de duda 
que todo era cierto: pues ya para entonces le 
habían informado de los gritos v actitud del 
populacho.

—Y creeis, habia preguntado á Pedrarias 
que la Li^a que ostensiblemente se prepara 
contra el Turco, y para nosotros contra ¿Veuecia 
va en realidad contra el Rey?

—Creo, habia contestado Pedrarías que.aquí 
los engañados somos nosotros, y que la LiffCí 
viene contra el Rey. Con tanta mas razon, 
añadió, cuanto que de la conjuración de anoche 
á que debía seguir hoy la rebelión, debe tener 
noticias, sinó es el alma de ella, ese embaja
dor de Bayaceto que está en Ñapóles hace ya 
un mes, cuando los puntos de su destino 
son España y Venecia. Además, él fué quien 
trató de impedir anoche que yo matase á ese 
hombre, si bien mi brazo fué mas listo que el 
suyo, y solo pudo detenerme cuando yo no pen
saba en huir.

El Virey se habia quedado un momento 
pensativo como quien pesa en su mente el valor 
de aquellas palabras, cada una de las cuales 
confirmaba mas y mas la vasta conspiración que 
se estaba hurdiendo para arruinar el poder de los 
españoles en Italia,

—Es cierto: habia dicho: y pasado mañana 
debe marchar á Venecia.

- ¿Quién?
=E1 embajador.
—Yá lo veis: habia replicado Pedrarias: se 

marcha cuando ha visto malogrado el golpe.
El Viiev deje') caer su cabeza éntrelas manos, 

y durante cinco minutos permaneció profunda
mente abstraído.

De repente , luego la levantó y dijo à Pedra
rias.

—Es preciso que partais con él; y le sigáis 
á ^Venecia y á España: que procurifis ganar 
su confianza, y espieis todos su pasos.

¡Partir á España! era cuanto podia desear Pe
drarias, desde tpie el sbirro le había dicho que 
otra.s manos, además de las suyas, habían ha
llado el resorte (pie guardaba sus tesoros en 
Toledo. Así es que contestó, que estaba pronto 
á ir adonde el servicio del Rey le llamase.

Entonces, entre el Virey y el capitán convinie
ron en un plan.

Este plan se reducia á no creer en la conspi- 
raeion, y suponer por tanto que la puñalada 
de la noche anterior habia tenido por causa una 
venganza personal, de cuya rc: ultas, habia caído

Pedrarias de la gracia del Virey, y salia dester
rado de Nápoles, en el termino de tres dias.

Debia Pedrarias ademas por su parte insinuarse 
en el ánimo de Ali-Hassan, quien tenia una 
galera genovesa á su disposición,*en la que de
bía marchar á Venecia, para que le ofreciese 
pasage.

En la visita de despedida que lo mismo al 
embajador que á las demas personas notables 
de la ciudad debia hacer un personaje de la po
sición del capitán, era donde debia insinuar el 
trastorno que le originaba aquel precipitado viage, 
cuando la estación era aun muy cruda, y la 
salud de Sahara bastante québrantada.

No se necesitaría en verdad tanto pa'ra que 
el enviado de Bayaceto hiciese la oferta que 
se deseaba, y en este caso, Pedrarías le se
guiría á Venecia, para espiar sus pasos cerca 
de la serenísima república, y despues á España 
donde debia ver al Rey y enterarle del estado 
de Nápoles, y las presunciones que tenia Gon
zalo de Córdova acerca de la Liffa.

Concertado este plan, Pedrarias se despidió del 
A^irey, haciendo conocer á los que le vieron 
bajar triste y abatido la eácalera del palacio de 
Val-de-Nüto, que habia caido en desgracia.

Ya hemos visto como algunos grupos dej po
pulacho le siguieron hasta su casa dando gritos de 

unuerte á los Angevinos: mas cuando las puer
tas se hubieron cerrado y se encontró solo con 
su escudero le dijo.

—Señor Carvajal, todo eso de la conspiración 
es una fábula. ..i

El escudero se quedó, con la boca abierta mi
rando al capitán.

- Sí; amigo mió, una fábula inventada por 
algún ocioso.

—Pero: los gritos del pueblo, replicó Car
vajal: pero la escena de anoche: pero....

—Los gritos del pueblo, no son mas que 
la repetición fie lo inventado por el ocioso de 
(jue os hablaba antes: y en cnanto á la escena 
de anoche.... ya os hablaré de ella mas adelante .

—Pero señor....
—Nada, nada: señor Carvajal; el Virey, no 

cree de la conspiración ni una palabra: yo no 
creo ni media: con que á vos os toca no ' creer 
ni una letra.

El escudero bajó su cabeza como quien está 
conforme.

—Y no solamente, no debemos creer en ella, 
Sr. Carvajal, si no que debemos llevar la misma 
persuasion al ánimo de los demás.

—Nadie nos creerá: se aventuró á decir el 
escudero.

—Sí tal; amigo mió, replicó Pedrarias: sí tal: 
porque la verdad es que una puñalada dada 
anoche por equivocación á uno que creía m¡ 
enemigo personal, me cuesta salir desterrado.

—¡Desterrado vos, señor! esclamó el escudero 
en el colmo" del asombro.

—Desterrado: sí.
—¿Y adonde?
—Adonde quiera: con tal que salga de Na’ 

pôles antes de tres dias.
—Pero el Virey, señor, revocará la órden 

cuando mejor enterado....!
—Os repito, señor Carvajal; y que sea esta 

la última vez que tenga necesidad de hacerlo, 
qqe la conspiración es una invención: y que 
aunque no lo luese, no es conveniente que se 
crea en la posibilidad de una sublevación en 
Ñapóles: ¿me entendéis?

El escudero volvió á inclinarse.
Empezaba a comprender apesar de su rudeza, 

eso que se llama razon de Estado.
-—Por lo tanto, se hace preciso amigo Car-' 

vajal, continuó el capitán, que antes de la no
che se sepa por todo Nápoles, el destierro de 
D. Pedro Anas, y la causa que lo ha moti
vado. Ydós ya.

—Nada mas teméis que ordenarme, señor?
— ¡Ah! sí.
En aquel momento entrú en el aposento uno 

de los pages que hemos visto la noche ante
rior, anunciando que una de las doncellas de 
la Seiiora, traía recado, rogando al capitán que 
pasase al aposento de aquella.

El capital! contestó que al instante le ten
dría a sus órdenes, y dirigiéndose despues al 
escudero le dijo:

—También os recomiendo, muy eficazmente 
que procuréis averiguar quien sea el hombre
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EL ORIENTE.

muerto anoche. Su cadaver estará espuesto en 
la capilla de Val-de-Noto, adonde es seguro acu
dirán gentes de todas clases, llevadas de la cu
riosidad. Oidlo que se diga acerca de él. Marchad.

El escudero se inclinó y salió.
locos instantes despues, llamaba Pedrarias á 

la puerta del aposento de Sabara.
Esta se hallaba recostada en el divan donde 

la vimos la noche anterior.
Un circulo azulado en derredor de sus ojos 

que alteraba la uniforme y marmorea pali
dez de su 1 ostro acusaba el insoiimio, y las 
impresiones morales recibidas eii el trascurso de 
aquella noche.

El capitán entró: la tomó una mano.en la 
que imprimió un beso, y se sentó á su lado.

Al hacerlo y d.ir frente al lecho de Sahara vió 
sqbie este un ramo de pensamientos que tam
bién había visto la noche anterior, y que ocu
paba el mismo sitio y hasta la misma posición.

Era indudable que Sahara no se había dor
mido.

' Despues volvió su vista á ella como para in
teri og.ii la, y se hizo cargo de los dos circuios 
moiados, casi negros, (jue rodeaban sus ojos.

=:i\o os habéis acostado, Sahara? preguntó.
—Nó.
—¿Porqué?
Me entraron deseos de volver á Val-de-Nolo 

y volví. ’
Pedrarias creyó que Sahara sabia su oculto 

retorno á la fiesta, y de ahi que le dijera aque
llo, en lo que el capitán creía una censura iró
nica: pero Pedrarias se engañaba. *

Lo que Sahara se había propuesto, era abor
dar de frcLte la cuestión, costase lo que costase, 
y mejor si producía un rompimiento.

—¿Que volvisteis á Val-de-Noto? replicó Pe
drarias sonriendose.

—Si»
.—¿Y con quién?
—Con Yolanda.
—Vaya, Sahara, dejemos á un lado las bro

mas: ine habéis mandado á llamar y supongo que 
tendréis algo importante quGdecirme.

Nunca he bromeado, y mucho menos 
ahora, es cierto que no os [ledi esta entrevista 
para deciros que habia vuelto á Val-de-Noto: 
pero me habéis preguntado, y os contesto.

Pedrarias miró asombrado á Sahara.
Era la vez primera, despues de cinco años, 

queja Judia pisalia la calle, de las rarísimas que 
la pisaba, sin ir en su compañía.

¿i cio como no me avisasteis? dijo por fin.
loique sabia que no estabais en vuestro 

cuarto:
.—¿Que lo sabíais?
■ Si. puesto (|ue estuve en él, y no esta- 

mus: después os yí en Val'-de-Noto” disfrazado 
de Senador veneciano.

Pedrarias creyó entonces menos, <|ue Sahara 
liabia vuelto á palacio.

Habría sabido los sucesos de la noche ante- 
•mi, y resentida de aquel misterio, fingía haber 
vuelto á la fiesta para ver que disculpa la daba 
®l Capitan.

Tal vez le haría el f.ivor de tener celos. 
¡Oh! eso sería cuanto pudiera desear él: asi 
que sonrió y tomándola la mano que antes 

úahia besado por via de saludo, la dijo.
.' En verdad Sahara, que hice mal en no de- 

pero un asunto que se roza con la 
política me hizo volver.

jAli! caballero, replicó la Judia: hacéis mal 
andar con evasivas despues que soy la prí 

"“era en daros ejemplo de sinceridad. Habéis 
^Oelto á Val-de Noto en busca de un hombre

os hablase de Micer-Cobro. '¡Oh! no lo 
’Cuitéis, añadió al ver que el capitán hacia un 
bOsto que podia traducirse por una protesta: no 
” neulteis; pues yo mism i os he oído prouun 

ese nombre dirigiéndoos á un máscara dis- 
’’^zado de Astrólogo.
Pedrarias se quedó estupefacto. ,•

4 ¿"ólleude estabais la dijo por finen el colmo 
asombro?

i “VÇ^gida del brazo del enmascarado á quien 
*''ciais la pregunta.

-¿Erais la Albanesa? 
'^Precisamen te.
'**Segui.s burlándoos, Sahara.
La judia por toda contestación se levantó: 

f’spasó el dintel de la puerta que daba comu

nicación a su aposento con el de Yolanda, v 
volvió al poco pato con el trage que había ves
tido aquella noche.

Ya veis que no me chanzeo, dijo á Pedra
rias mostrándosele.

—¿Pero á que fuist is?
—A buscar lo que vos buscabais.
—¿A Micer-Codro?

A Micer-Codro no: al hombre que habia 
lomado su nombre.

.=¿Para qué?
— Es asunto, D. Pedro, esclusivaniente mío.
El entiecejo del capilau se frunció de una 

manera amenazadora.
—¿Y le encontrasteis? preguntó.

—¿Y que os dijo?
—¿Y á vos, don Pedro?
El capilan se mordió los lábios.
—Y á vos, don Pedro, recalcó Sahara, ¿que 

os dijo que le costó la vida?
— ¡Ah! sabéis...
—Si: se que le apuñalastei.s allí mismo, v 

sé esa supuesta conspiración.
—¿Y sabéis también quien en.? exclamó lle

no de ira el capitán.
—No.
—Sí: lo sabéis: y vais á decirmelo: recalcó 

cogiendo de un brazo á Sahara y apretándola 
de un modo brutal.

— ¡Bah, caballero! contestó la Judia sin dar 
muestras del dolor que debía sentir, y dejando 
coiiei por sus labios una sonrisa de supremo 
desdén: no apretéis tanto para romper el débil 
lazo que nos une, (jue ya está roto.

Por la mente de Pedrarias pasó en aquel 
momento la idea de que Sahara sabía por el 
SÓil'TO toda su vida pasada, y hasta que sus 
tesoros habían sido robados, y que la reso
lución de la Judia, obedecía a un sentimiento 
mezquino.

=SÍ; esta loto, Sahara; dijo soltándola: está 
roto porque un hombre qué ha eaido de la 
gracia del Virey, que va desterrado, y que está 
arrumado y perdido, no debe tener una mrv’^er 
que vale tanto como vos.

Sahara se volvió, al capitán y le pidió es- 
plicacion de aquellas palabras. ‘

Entonces Pedrarias, se la dió, por lo que 
se refería al destierro tal y conforme había 
convenido con el Virey. Y por loique hacia 
relación a su fortuna, la dijo que había sido 
robada, tal vez por el hombre que habia he
rido en Val-de-Nolo.

Sahara hizo un gesto de contrariedad.
Tenía su plan para provocar un rompimiento 

y la salía al paso la gratitud.
Pedrarias le era y le había sido siempre 

repulsivo: pero Pedraría^ la había libertado 
del calabozo, del tormento y de la hornera: 
bajo el techo de Pedrarias había vivido cinco 
anos con toda clase de consideracione.s y cui
dados: el capftan habia bajado hasta aquella 
pobre Judia abandonada, y la habia elevado 
para con el mundo, hasta la encumbrada posi
ción de muger propia.

Y ahora, aquel hombre por una fatalidad 
para ella, habia caído en desgracia.

La ruptura era imposible á no querer pasar 
por una miserable, así es que le dijó.

—Perdonadme don Pedro, un rapto de mal 
humor: estoy hace dias con una ¡dea fija que 
me a tormén la.

—,Dh Sahara! que buena sois replicó el capi
tán: decidme que tenéis, que queréis, que deseáis.

— Deseo volver á España.
,™Y bien, Sahara: volveremos, y todavía he 

de tener bastante valimiento para salvaros délos 
peligros que allí os amenazan.

Pedrarias se referia á la causa de envenena
miento del doctor Fabricius: y como sabia que 
Sahara había sido declarada inocente, preten- 
dia hacer valer este servicio como suyo.

Sahara se guardo también de decirle lo que 
acerca del particular y de su familia le habia 
dicho la noche anterior el astrólogo.

Además, creía que aquel enmasbarado habia 
sido el asesinado por Pedrarias, ó quien este 
acusaba ahora de haberle robado su fortuna.

¿Sería aquel hombre un embaucador?
¿Tendría ella una familia, como la habia di

cho, y había sido declarada verdaderamente luo- \ 
ceute, ó era lodo una farsa? '

11.

Era necesario esperar, y ver venir.
• partiremos cuando? preguntó la Judia.

Antes de tres días debo abandonar el terri
torio de Nápoles, según las órdenes del Virey. 
¿Se os ofrece algo mas?

—Nada mas, y gracias don Pedro.
—Entonces, replicó el capitán levantándose, 

permitiréis que me retire. Tengo mil asuntos 
que arreglar: que vender esta casa y la quinta; 
y el plazo es breve.

Id con Dios; dijo Sahara tendiendo su mano 
al Capitan.

Estela tomó, imprimió en ella sus lábios y 
salió. ’

Tres dias despues se daba á la vela para Ve
necia, una galera geiiovesa.

En el castillo de popa, y á los últimos ful
gores del crepúsculo vespertino, se veían tres 
personages. Dos hombres v una muger.

Los hombres eran Ah-Hassan enviado del sul
tan Bayacelo,y el capitán don Pedro Arias.

La muger era Sahara.
Vazquez de Aldana. 

(Al? conlinuará}.

SONETO.
A LA VIRGEN.

Si de los goces en el mar extenso, 
Ninguno, cual de madre es el delirio.
Que al fruto suyo vé tras largo exilio 
Libertador triunfal del Pueblo inmenso: 
Si no hay pesar para la misma intenso, 
Como seguirlo en el fatal martirio.
De la plebe brutal entre el ludibrio 
Hasta que espira víctima indefenso; 
Y si en la Virgen la divina mano 
Realizó la infinita union de afectos 
De placeres y penas igualmente;
Dios posado en su pecho soberano; 
Diosa la hizo en el sentir y efectos 
De la Pasión de su hijo Omnipotente.

Laredo.
Manila Marzo 23 1877.

AJEDREZ.
PROBLE !A NLM. 24.

BLANCAS.

NEGRAS.

Las blancas juegan y dan mate en tres jugadas.

. SOLUCION AL PROBLEMA NÚM. 23.

2 .* P 4 R, jaque. 2.* R. 3 R.
3 .; T.7C. _ 3.* Ad libitum.
4 .“ C, 8 A ó 5 C, jaque V mate.

(A) 
1/   1.’ A3AD. 
2 .’ 4 R, jaque. 2.’ lí 3 R. 
3 .’ D toma A, jaque. 3.’ R. 2 A. 
4 .’ D 6 C, jaque y mate.

L; ............ L“ R3 R. 
2." D 6 T D, jaque y mate à las tres siguientes.

Y. .................. 1.* A 2 C R.
2.* D 3 D jaque, y mate á las dos siguientes.
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EL ORIENTE. Núm. 13.
12.

SECCION DE ANUNCIOS. ,..
LA OCEAHÍA ESPADOLA.

PERIÓDICO DIARIO.
CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

En Manila, un peso al mes, pago 
adelantado sirviéndose el periódico á 
domicilio. En Provincias, tres pesos 
tres reales el trimestre, también ade
lantado, debiendo hacerse las suscri- 
ciones por medio de los corresponsales, 
cuya lista publicamos ó directamente 
con la Administración del periódico, 
acompañando el importe de seis pesos seis 
reales por un semestre,teniendo cuidado 
la dicha Administración de avisar opor
tunamente para su renovación.

Sin este requisito no podemos servir 
ninguna colección.

Los MM. RRe PP. que deseen hacer 
las suscriciones por medio de las res
pectivas Procuraciones, ó directamente 
con la administración, abonarán solo la 
cantidad de 12 pesos al año.

En España y El Estrangero; ocho 
y diez pesos el semestre, respectiva
mente, haciéndose también suscriciones 
por medio de los córresponsales en Ma
drid, París y Lóndres, ó directamente 
con la Administración.

Asi mismo admitirán suscriciones 
nuestros corresponsales _ de Hong-kong, 
Singapore y demas puntos que indica 
la lista, en las mismas condiciones que 
los anteriores.

Para los señores suscritores que deseen 
completar la colección encuadernada, 
tendremos números sueltos para suplir 
cualquiera falta ó estravío, que facilitare
mos gratis á los que se sirvan pedírnoslos.

Los anuncios para la cuarta plana 
se remitirán firmados á la Administra
ción, antes de las cuatro de la tarde, 
espresando con claridad los dias en que 
han de insertarse.

Su precio será el de 5 cuartos línea 
por cada dia de inserción enja cuarta 
plana y de 10 en la tercera.

Los señores suscritores tendrá la ven
taja de poder insertar gratis veinte 
lineas en cada mes, abonando el exeso 
que pueda resultar de los anuncios que 
remitan, al precio anteriormente marcado.

Se admiten proposiciones de convenio 
mensual que resultarán beneficiosos, á 
las empresas ó establecimientos.

Los comunicados y remitidos se 
enviarán firmados á la Dirección del 
Periódico, antes de las dos de la tarde, 
insertándose en la tercera plana á 
precios convencionales, asi como las 
esquelas mortuorias, con lá diferencia 
de que estas pueden mandarse hasta 
las ocho de la noche.

8B»<icario <lel Kxciiio. é limo. Se
ñor Ærzobieüpo <Ie Manila y Pa

lacio Arzobispal.
Drogas de la mejor calidad y reci

bidas directamente.
Perfumería escogida de diferentes ca

sas de Francia, Inglaterra y Améri
ca, etc.

Instrumentos de cirugía, etc.
Botiquines de diferentes precios.
Ingredientes para fotografía. 

FABRICA ■ 
de aguas minerales. Soda, Selters 
Limonada.

24.—PLAZA DE BINONDO.—24.

Recompensa Nacional de 16,600 fr.
Grande Medalla de ORO à T. Laroche
Medalla en la Eiposicion de París 1875 1

ELIXIR
Conteniendo todos los principios de las 3 quinas.

La Quina Laroche es un Elixir muy agradable y 
cuya superioridad a los vinos y a los jarabes de quina 
est a afirmada desde veinte anos ha, contra el decai- 
'miento de las fuerzas y la energia, las afecciones del 
estomago, fiebres antiguas, etc. )

LSio FERRUGINOSO combina- j 
cion de una sal de hierro con la quina. Recommendado 
'contra el empobrecimiento de la sangre, la cloro-^ 
'anemia, consecuencias del parto, etc.

ENSAIMADAS INMEJORABLES 
SIN RIVAL.

Puntos de espendio.
Manila, calle Real núm. 8. Magalla

nes núm. 11. Solana núm. 6-
Binondo, calle de la Sacristía; almacén

Buena Fé. >
Ermita, estanco núm. 9, frente la 

Iglesia.
Y en Quiapo, calle de Villalobos nú

mero 12, La Mailorquina, donde se con- 
fcecionan. ;1

I Paris, 22, rue Drouot, y en las principale» 
Farmacias del Mundo.
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ESPECIAL PREPARADO AL BISMUTH

ADHERENTE É INVISIBLECH. FAY

9, calle de la Paz,

EN PARIS.
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Reemplaiando con ventaja los Polvos de 
Arroz y los Aceites. '

Una ligera aplicación basta para 
dar á la piel la suaoidad y frescura 
de la jucentud.
5 fr. la caja completa con borla.
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ÏËLÜÜTINE POLVO DE TOCADOR

Depósito en las principales farmacias 
' y perfumerías del mundo.

VIOLET
PERFUMISTA PRIVILEGIADO DE PARIS 

Incentor del
JABON REAL DE THRIDACE

Y DE LA

VERDADERA CREMA POMPADOUR 
Recomienda sus dos nueoas creaciones : 

LAS BRISAS DE VIOLETAS DE SAN REMO 
y la CHAMPARA (Royal Parfum] 

Para los guantes, blondasy pañuelos^
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